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BOLETIN DE L A  SEMANA

EL CONFLICTO D E  LAS CLÍNICAS D E  L A  FACULTAD  

DE M EDICINA.

Hace días que los diarios noticieros vienen dedi­
cando sn atención á lo que ociuTe en la Facultad 
Central do Medicina, donde el director de clínicas, 
de acuerdo con el decano, sin duda, ha dispuesto, 
según se dice, que se expulsen de las enfermerías 
todos los enfermos, á excepción de cinco que se con­
servan eu cada una para dar la enseñanza práctica 
á los alumnos de Medicina. Esta resolución, adopta­
da quizás con alguna ligereza y para ver si de esta 
suerte se producía impresión eu el público y se obli­
gaba á la Diputación Provincial á hacer sus pagos 
con mayor puntualidad, ha venido á sumarse con 
los motivos de preocupaciones económicas que hoy 
siente todo ciudadano de este desgraciado país, se 
lia mirado como un nuevo y muy deplorable sín­
toma de malestar, y ha determinado agitaciones es­
colaros y críticas en las cuales ha habido para todos.

Se ha culpado á la Diputación Provincial de este 
suceso, y en verdad que conociendo bien la historia 
de este asunto y lo que por imposiciones de la ley 
han (le .ser los presupuestos de las Oorporacioues 
provinciales, más razones hay para disculpar á la 
de Madi-id que para acusarla en este negocio.

Como si abundar.a en recursos, que no tiene, y 
como si estuviera dotada de la virtud milagrosa de 
multiplicar por sólo sus deseos sus escasos ingresos, 
el Estado, que ya descargó sobre ella el sosteni­
miento do los enajenados, que corresponde á la Be­
neficencia general, ha impuesto á la de Madrid, sin 
que haya motivo que lo justifique, el sosteriiniionto 
de las clínicas, líis cuales, por su carácter docente y 
porcjue al Ministerio de Fomento proporcionan iii- 
gi’esos las matrículas, debieran gravitar sobre este 
Miuistüi'io y no sobro la Diputación Proviucial. La 
Provincia, que por otra parto tiene que incluir en

sus presupuestos, que han de presentarse nivelados 
necesariamente, partidas de ingresos puramente no­
minales, que se encuentra con que por la miseria 
genera] y las enfermedades en exceso, sus gastos su­
peran con mucho á los calculados, y que además, 
por el mal estado de los pueblos, no puede realizar 
siquiera su contingente provincial, se encuentra 
obligada fatalmente á retrasarse en sus pagos; y á 
este retraso, menor todavía que el que sufren otras 
obligaciones no menos sagradas, las clínicas han 
respondido echando los enfermos á la calle y dejan­
do sin enseñanza práctica la primera Facultad de 
Medicina.

Nos libraremos mucho de juzgar estos sucesos, 
pero DOS parece que todavía podía convertirse en 
bueno lo malo si la Facultad de Medicina y la Di­
putación convinieran eu una reforma que se impo­
ne: dar la enseñanza clínica en las mismas enfer­
merías del Hospital Provincial: con esto se ahorra 
ría la Diputación un número considerable de médi­
cos, lo cual le vendría muy bien, y los alumnos de 
Medicina podrían ver enfermos en abundancia, cosa 
que hoy no sucede.

Tal como están hoy las cosas tienen muy difícil 
arreglo, porque la Diputación, por más que otros 
sean sus deseos, no puede cumplir puntualmente 
sus compromisos, y no es de razón tampoco que los 
alumnos dejen de recibir una enseñanza que es 
alma y vida de la carrera médica.

D e c i o  G a r l a n .

MADRID 20 DE MARZO DE 1892

LA LEY DEL ASCO 
( S I M P A T Í A S  Y  A N T I P A T Í A S  D E L  E S T í j M A O O )  ( ! )

COKKERBNCIA DADA EN LA SOCIEDAD E.SPAÑOLA DB HIGIENE 
EN LA NOCHE DEL 12 DE ENERO DE 1892

por el l)r. I». AKSENIO MARÍN PEKÜJO 
Médico-director en jiropiedad del Cuerpo de Baños y  A gu as minerales

XIII
El caldo es el gran eupéptico: difícilmente se encon­

trará sustancia más ventajosa para animar el estómago 
y para prepararle también á la gran labor de la diges­
tión del alimento sóüdo; es tanto como alimento, me­
dicamento; es, en fin, un líquido peptógeno, que con sus 
peplonas, su aroma y su temperatura, suponiendo que 
no ha de darse frío, despierta las funciones digestivas 
■y de liienestar.

(1) Véase el número anterior,

m
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Su poder alimenticio es escasísimo, esto no puede 
negarse, y convendrá tenerlo presente para no fiarlo 
todo ó casi todo al caldo en las convalecencias, en los 
estados de debilidad, etc., como se hacía en la antigüe­
dad, con gran inconveniente para los enfermos, que 
ven asi eternizarse sus dolencias por falta de un ele­
mento verdaderamente reparador que restaure las aba­
tidas fuerzas. .

Pues el caldo, con ser tan excelente, causa invencible
repugnancia á no pocas personas, y más al robusto 
campesino de las comarcas rurales, que no le ha to ­
mado sino en circunstancias excepcionales de alteración
de la salud, que al ciudadano.

El argumento no varía, señores: las personas que no 
se paran en escrúpulos nimios y que ven en esta corno 
en otras sustancias lo utilitario, lo positivo, la idea de 
la conservación y  de la vida, toman el caldo hasta con 
deleite, mientras que á los sujetos que recuerdan y  com­
paran demasiado inconscientemente casi siempre, re 
pito les ocurrirá la idea de la enfermedad en general ó 
de t ¡l  ó cual enfermedad (ó  detalle accesorio, acaso poco 
relacionado con ésta) para cuyo tratamiento se dió el
caldo. . , ,

¿Habéis observado también que están en minoría los
que aceptan el vino agregado al caldo, y en mayoría los
q u e  emplean ésté solo, y, si lo juzgan conveniente, á
continuación el alcohólico ?

Es que se representa para los segundos en esa mez­
cla, que por de pronto altera la limpidez del líquido 
peptógeno, los materiales del vóm ito, lo nocivo, lo 
inútil, lo que se relaciona con residuos funestos ó por 
lo menos sospechosos.

X IV
Pero si alguno de los que me escuchan se fija en uno 

de los innumerables detalles de esta especie, podría ar- 
güirine que el chocolate agregado al vaso de agua, re 
presenta mejor que ninguna otra cosa el material del 
vómito, y sin embargo, de este modo lo toman bastan­
tes personas; pero ya hemos quedado en que las infini­
tas susceptibilidades que se observan, según los indivi 
dúos, aun para una misma sustancia alimenticia, tienen 
su correspondiente explicación en los hábitos, en los 
antecedentes, en la educación, en la observación ilus­
trada ó errónea, etc., etc.

XV
Los huevos constituyen un alimento principalísimo 

para el hombre. He tenido ocasión de indicar en esta 
misma Academia que las diferencias respecto á la di- 
gestibilidad, según su consistencia, etc., no pueden ser 
más marcadas. Hace años practiqué bastantes experi- 
mentes en este sentido y no han carecido de la preci­
sión necesaria. Los individuos objeto de la experimen- 
tación eran dispépticos leves ó enfermos ya casi cura­
dos de gastroectasias, de pseudo-gastritis, etc ; lo mejor 
hubiera sido operar en estómagos completamente nor­
males, lo comprendo; pero esto es difícil, porque nadie 
se resigna á las molestias mayores ó menores que se ex­
perimentan, sin motivo especial para ello.

Daba un huevo pasado por agua, claro, á unos en­

fermos; esperaba veinte minutos, media, una hora, se­
gún tos casos, y procedía á un pequeño lavado para la 
extracción de los materiales que i>iulicra haber en el 
estómago. La mayor parte de las veces no observé can­
tidad regularmente aprec able de huevo después de 
cuarenta ó de cincuenta minutos. Es decir, el huevo 
claro había desaparecido del estómago en una hora, lo 
cual quiere significar que en el individuo en completo 
estado normal puede reducirse el tiempo á menos de la 
mitad.

Veamos qué sucedía con la ingestión de huevo duro.
El lavado gástrico, á las tres horas de la anterior co­

mida, hacía aparecer abundantes y  gruesos corpúscu­
los albuminosos. A las cuatro horas, todavía salían 
grumos de albúmina y de grasa. En suma, se necesita­
ba cinco y aun más horas para digerir un huevo duro.

Me he permitido la anterior digresión, que no deja 
de ser útil en la práctica, para preguntar: ¿qué instin­
to de conservación es el que lleva á muchísimas perso­
nas á preferir el huevo muy duro y  á mirar con repug­
nancia el huevo muy claro?

El líquido albuminoso de éste evoca recuerdos de 
analogía con el moco gleroso; basta esto para la repug­
nancia. Cuanto á la poca digestibilidad del huevo duro, 
no se tiene en cuenta en estos casos, ó por lo menos, 
representa bastante más en la esfera cerebral, la idea 
de nocividad de que hablamos primeramente.

Curiosos pormenores encontraríamos si nos refiriése­
mos á las numerosas formas de confección y  presenta­
ción de este alimento; pero esto sería abrumador por 
lo extenso : vendríamos á parar á la probable ó segura 
explicación, al por qué de esos refiejismos y  de esas re­
acciones que suelen esclavizar á tantas personas, de­
jando dudas de alta patogenia en el hombre de ciencia.

X V I

Es bastante que un rico pescado, la anguila, tenga 
alguna analogía con el reptil venenoso, para que dicho 
alimento, decididamente proscrito de muchas mesas, 
sea mirado con horror. El asco no va, no, al fondo de 
las cosas, ni solicita para nada la reflexión; juzga por 
motivos pequeños, aparentes, no por la realidad de las 
cosas. ¿H ay una idea equivocada? Ésta traerá al ins­
tante muchas más. Bien claro se ve todo esto en el 
ejemplo que acabo de indicar, que todavía se podría 
ampliar con argumentos más bizarros si se dijese que 
no son tan pocos los individuos que se ven por el mun­
do que no probarán ninguna clase de pescado por el te­
mor de morir ahogados por las espinas de éste.

Respecto á la forma, aspecto, etc., <le algunos anima­
les acuáticos, sobre todo de clase inferior, hallaremos 
siempre, mejor ó peor fundada, la ley de lo nocivo ó de 
lo inútil, al observar simpatías y  antipatías, agrado ó 
asco á tantas cosas.

X V I I

Las grasas constituyen la delicia de esos estómagos 
potentísimos para los cuales los alimentos suaves casi 
dan sensación de vacío, y gustan también á ciertas 
constituciones estragadas, si el arte culinario se cuida
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de estragar, es la moda, el gusto; pero lo más general 
es que repugnen, y con razón, las grasas, porque no hay 
nada más pesado é indigesto, y porque esta falta de di 
gestibilidad, y aun ciertas comparaciones peor que ésta, 
suelen representarse en los individuos.

X V III
La repostería tiene muchos partidarios, pero también 

sus limitaciones; por ejemplo, en la crema, que evoca 
recuerdos de analogía con el pus; en algunos acceso­
rios, en ciertas mezclas, etc., que permiten establecer 
comparaciones instantáneas con cosas inconvenientes ó 
inútiles.

X I X
Las frutas, especialmente las aromáticas y de hermo­

so aspecto; todo Icr natural y que no dé pretexto para 
pensar en la descomposición de los cuerpos, en el as­
pecto repugnante, en el olor fétido, en la indigestión, 
en la transformación desfavorable, en ios residuos... en 
una palabra, en lo nocivo ó en lo inútil, suele ser sim­
pático y agradable; mas esto dista mucho de ser abso­
luto, como puede comprenderse.

X X
El asco se muestra no sólo á los alimexrtos, sino tra­

tándose de servicios, de personas, etc., y entonces pue­
de apoyarse hasta en los detíilles más despreciables, 
haciendo al hombre completamente desgraciado.

íío hay más remedio que detenerse algo en este par­
ticular tan interesante, y así habremos hecho un estu­
dio completo, y no exagero nada si digo que un estu­
dio casi nuevo, debido á la atenta y repetida observa 
ción é interpretación de los hechos, sobre el asco.

El mejor remedio contra éste comprendo que es la 
limpieza, la pulcritud. La suciedad, el poco esmero en 
los servicios, engendra el asco aun en las personas me­
nos escrupulosas y aprensivas; esto no tiene vuelta. 
Pero en honor de la verdad ha de <lecirse que en mu 
chas ocasiones la limpieza y hasta el comfort existen, y 
sin embargo se muestran antipatías exageradas.

Un plato que tenga un insignificante defecto de fá­
brica; una copa cristalina y transparente ligeramente 
empañada por accidente natural de temperatura; la 
servilleta que ha estado junto á otra perfectamente 
blanca ; el mantel sobre el que se posara una mosca; el 
pan (jue cayó á un suelo limpio; el cubierto cambiado... 
todo esto se protesta y se rechaza con señaladas mues­
tras de disgusto y repugnancia.

Respecto á las personas, un compañero de mesa con 
un leve defecto físico, con una ligera y no repugnante 
erupción, con ademán grote.«co 6 sólo vulgar, ó con 
leves descuidos relacionados con el asco, da repugnan­
cia á muchos. ¡Calcúlese lo que sucederá con los cria­
dos! K| más insignificante detalle físico, de presencia, 
de Umlanza, ríe pereza, de interpretación, bastará para 
rechazar á estos criados, que vamos á suponer han sido 
limpios y come<lidos.

¿Á qué condición (¡uedarán reducidos estos tempe­
ramentos semihistéricos cuando la amistad ó, las exi­
gencias sociales les lleven á comer fuera de su casa?

Allí donde todo estará atendido, pulcro, previsto, no 
faltarán motivos bizarros de asco que darán quizá lu­
gar á escenas poco edificantes. Si la educación logra 
sobreponerse á las aberraciones, ¡qué violencias y qué 
represiones tendrán consigo tales individuos!

Estas personas son, señores — ¿ por qué no hemos de 
decirlo? — las que apartan la vista del utensilio domés­
tico que sirve para tal ó cual uso culinario; las que no 
pueden entrar en la epeina sin experimentar una sen- 
S ición muy penosa; las que se desmayarán ante el ave 
acabada de matar, que habrá de servirse, ó ante unas 
gotas de sangre de un animal comestible; las que vo 
mitarán ó entrarán en náuseas si ven reunidas las vian­
das que corresponden k muchas personas; las que no 
permiten que se les sirva cosa que no sea de sorpresa, 
de las que no tengan noticia anteriormente, y que de­
berán impresionar por tal ó cual detalle nimio, de as­
pecto, forma, presentación, nombre, etc.; las que llevan 
su más exagerada protesta á los hábitos de repetición ó 
de monotonía, no tomando dos días consecutivos un 
alimento análogo. . Son, en fin, e.stas per.sonas una ver­
dadera calamidad; están reducidas á una condición de­
plorable; su \ 'a se hace penosa é irresistible para los 
que las rodean, creando conflictos en la familia y en la 
sociedad.

¿Y  en casos de enfermedad, señores? ¡Ay de vos­
otros si ante las cosas desagradables propias de la en - 
fermediid mostráis asco y os hacéis, en rigor, incompa­
tibles con el amor fllial, huyendo ó torciendo el gesto 
al pretender cuidar al hijo de vuestro corazón 1

(Se concluirá.)

EL C A T A R R O  E P I D É M I C O  d)

El catarro epidémico que en 1390 hizo una rápida ex­
cursión por la mayor parte de las provincias de España 
y de otras naciones, dejando en pos do sí las negras 
huellas de la muerte y  el luctuoso recuerdo de enferme­
dades consecutivas á su invasión, ha despertado, como 
en todas las épocas de su nefasto reinado, la atención de 
los hombres de ciencia acerca de ese estado morboso que, 
envuelto en el impenetrable manto del misterio, oculta 
la esencia de su naturaleza.

Y  sin embargo, tanto boy como desde 1239 se lia pre­
sentado con sus caracteres especiales bien determinados, 
con iguales complicaciones é idénticas anomalías en el 
curso veloz de su evolución patológica, produciendo, de 
la misma manera que desde aquella remota fecha, las 
dudas' y fluctuaciones en el criterio de los médicos, no 
obstante los progresos de la ciencia.

El que se permite someter estas líneas á la considera­
ción de los ilustrados lectores de E l Siglo  Méoico  no 
se propone ocuparse de esas arduas cuestiones, todavía 
envueltas en nebulosas dudas, porque no se juzga con la 
capacidad suficiente para tratarlas; y si lo intentara, 
correría igual suerte que las eminencias médicas que en 
siete siglos de investigaciones acerca del catarro epi­
démico nada han adelantado en el esclarecimiento de su 
causa genésica, de la evolución de sus síntomas y, como 
es consiguiente, en su tratamiento.

(1) Catarrhus epidemicus. Sauvages, Good, Swodiaur.
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En otro orden de investigaciones girará este escrito, á 
fin de desvanecer el equivocado concepto de algunos 
médicos que en la epidemia última del catarro epidémi­
co lo han confundido con otra enfermedad que, aun 
cuando dominada por el elemento catarral, difiere en 
gran manera de aquél bajo muchos conceptos El dengue 
ó calentura roja, y  el catarro epidémico llamado por los 
franceses grippe y  por los ingleses influenza, son dos es­
tados patológicos que presentan síntomas determinados, 
evolución patológica definida, distribución geográfica 
marcada, complicaciones diversas y  terminaciones di­
ferentes.

La confusión que se ha producido acerca del carácter 
de la epidemia que ha reinado en 1890 en Francia ha 
partido de las opiniones emitidas por algunos médicos 
de la Marina militar de dicha nación, sosteniendo que la 
citada enfermedad era el dengue atenuado (dengue 
attenucé), opinión sostenida por los Sres. H de Brnn, 
Cogniard, Ducbateau y algunos otros, fundándose en la 
localización de los dolores en las rodillas, en la existen­
cia de la erupción, que ofrecía variadas formas, y en lo 
poco marcado de los síntomas catarrales.

Los motivos de esta disidencia son, en verdad, bien 
triviales; que los dolores iniciadores del catarro epi­
démico ó grippe se presenten por lo general en los 
músculos (ie los miembros, no se opone á que afecten 
también las articulaciones, Varios autores han observa­
do en dicho catarro dolores articulares en ellas, como 
aconteció en la epidemia de 1775, en la que «los enfer­
mos, dice M. Fuster, tenían los ojos brillantes y lagri­
mosos, romadizo considerable, fuertes pulsaciones en la 
frente, la voz velada ó ronca, dolores vivos en las ar­
ticulaciones, etc « (1). Graves, describiendo la epidemia 
de la citada enfermedad en 1837, dice ; «Cuando sobre­
venía la fiebre, estaba caracterizada por los síntomas 
ordinarios de la pirexia: sensación de frío, sobre todo 
en la región lumbar ; nada de escalofríos, dolores fuga­
ces en los miembros y articulaciones, cefalalgia, las más 
veces frontal, etc.» (2). M. Bergeron, ocupándose de la 
sintomatología de esta enfermedad, dice: «A. los dolores 
fie cabeza, á los dolores vagos de los miembros, pueden 
unirse dolores articulares y neuralgias» (8). ¿Por ventu­
ra los dolores en las articulaciones constituyen un 
síntoma patognomónico del dengue? No. Estos dolores 
artrálgicos se unen á los musmxlares, y á veces aquéllos 
apenas se marcan; de modo que este dato, que es uno de 
los que han servido para calificar de dengue atenuado 
al catarro epidémico de 1890, es de poco valor y carece 
de la importancia diagnóstica que han querido asig­
narle. . - „ , -jr

Las erupciones extrañas, polimorfas, escarlatimfor-
vies en ciertos puntos y rtebeiformes en otros, son con 
frecuencia afecciones concomitantes, epifenómenos del 
catarro epidémico, puesto que en muchas de sus epide­
mias se han presentado del mismo modo que en la 
de 1890; siendo de extrañar que contando Francia con 
obras notables acerca de la historia del catarro epi­
démico, ó sea grippe, como lo llaman en dicha nación, 
los .'.édicos que se han fijado en la aparición de las erup­
ciones cutáneas y sus diferentes formas no hayan con-

(1) Monographie clinique de la affeciion catan knle, por 
J. Fuster. — París, 1865, segunda edición, pág. 339.

(2) Leenns de clinique médicale par Graves. Iraducidas 
porelD r Jaccoud. -  París, 1862, tomo I, pág. 557.

(3) Des caracteres generaux des affecHons cataj j nales 
aiguee. — París, 1872, pág. 57.

sultado antes los escritos de Ozanam, Saillant, Brochin, 
y sobre todo la notable obra de M. J . Fuster. En ésta 
hubieran visto que al describir la epidemia de ̂ 1732 á- 
1733, que recorrió todo el mundo, dice : «Esta epidemia 
no fué fatal sino á los desgraciados, á los ancianos, á los 
niños de corta edad, á los tísicos y á los que e.staban de­
bilitados por enfermedades anteriores No fué peligrosa 
y mortal, lo que aconteció con frecuencia en España, 
Francia, Alemania é Italia, que bajo forma de pleure­
sía ó neumonía, ó por la conversión, también bastante 
común, de la tos consecutiva en tisis Se observó en ella, 
con especialidad en Alemania y Francia, erupciones cu­
táneas, tales como la urticaria, la miliar, peteguias, que 
no parecían agravarla» (1). También en la epidemia 
de 1762, que recorrió casi toda Europa y  América, se ob­
servó una erupción cutánea, como lo atestiguan estas 
palabras del sabio profesor de Clínica de la Facultad de 
de Montpellier, que, describiendo los síntomas que la ca­
racterizaron, dice: «- y al tercero ó cuarto día se reali­
zaba la crisis á favor de un sudor dulce, de la expulsión 
de esputos cocidos, ele un exantema ruheoloso, y algunas 
veces también por diarrea» (2). No fueron menos nume­
rosas y variadas las erupciones que pre.sentó el catarro 
epidémico de 1782, que partiendo de la América del 
Norte se extendió después por toda Europa; los síntomas 
que revelaban la enfermedad eran los mismos que en 
otras epidemia.s: «Sus localizaciones, dice M. Fuster, 
eran muy numerosas: engendraban pleuresías, neumo­
nías, hepatitis, enteritis, ciáticas, erisipelas, erupciones 
herpéticas y  algunos reumatismos... En Lunemberg en 
particular, la enfermedad parecía reducirse á un grupo 
limitado de síntomas, expresándose sólo ya por un dolor 
de costado, una hemoptisis, una epistaxis, violenta ce­
falalgia y  dolores en los ojos: ya por náuseas, tensión 
del abdomen y  diarrea, ó bien por abscesos en las orejas, 
una erupción en las manos y  pies, etc .. En Italia la en­
fermedad ganaba los órganos gást'-icos y suscitaba 
náuseas, vómitos ó una diarrea violenta; algunas perso­
nas tuvieron también exantemas » Por último, citaré la 
epidemia de 1887, la más parecida á la de 1890, de la 
cual el autor citado d ice: «Sus formas no diferían menos 
que sus grados. Se le hallaba en el estado febiil con 
síntomas adiuámico-a;áxicos ó tíficos, y bajo las apa­
riencias de ciertas erupciones agudas, especialmente la 
erisipela, la miliar, la escarlatina, la urticaria, etc.» (3).

Por esta concisa enumeración de algunas epidemias 
del mencionado catarro se prueba que los exantemas 
que aparecen en uno de los períodos de dicha enferme­
dad no desvirtúan su esencia, pues como decía M. For- 
get, «son matices, epifenómenos que, agrupándose á los 
síntomas fundamentales de la enfermedad, bien pueden 
imprimir á cada epidemia un sello ó carácter particu­
lar, sin cambiarlo en el fondo». Y  no se consideren estas 

' erupciones como excepcionales, pires con todo cuidado 
he elegido las epidemias más generales, las que han re- 

' corrido lo.s países de condiciones climatológicas y topo- 
' gráficas más diferentes, para que no pudiera atribuirse 

á dichas cualidades la causa de la aparición de los exan­
temas La observación enseña la afinidad que existe en­
tre el elemento catarral y  las fiebres eruptivas, cuya 
iniciación sintomática es la de una pirexia de forma ca­
tarral; de aquí las dudas que embargan al práctico al 
principiar esas epidemiaR de fiebres eru])tivas, que

(1) Obra citada, pág. 380.
(2) Idem, pág. 394.
(8) Idem, págB. 414 á 456.
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mientras no se presenta el exantema se juzga como ca­
tarrales.

El Dr. E. Bourru, en un instnictivo estudio sobre la 
afección catarral, considerando á la erisipcda como una 
localización cutánea de aquélla, dice : «Es una cuestión 
delicada y  difícil la de las relaciones que puedan existir 
entre las erupciones cxxtáneas y la afección catarral. 
Para mi hay cierto número da erupciones que son loca­
lizaciones directas de ella, y  otras consecuencias indi­
rectas. La erisipela nos parece ser la verdadera forma 
del catarro de la piel. El herpes, la zona, el eritema y la 
urticaria nos parecen poder xinirse á ellas como conse­
cuencias secundarias, manifestaciones simpáticas del 
catarro de otros órganos, sin estar ligadas á ella exclu­
siva y nece.sariamente » Discurriendo este autor acerca 
de las relaciones de la afección catarral con otras mo­
dalidades patológicas, no puede menos de manifestar 
que á veces aquélla sirve de elemento para el desenvol­
vimiento de éstas; así dice : «Y si la afección catarral, 
por su intensidad ó en virtud de una predisposición, 
puede sacar del organismo su especificidad propia, tam­
bién hay enfermedades específicas que hallan en el ori­
gen mismo de la afección catarral una ocasión para 
desarrollarse, sin que se entienda por esto que esta oca­
sión sea única y exclusiva para ellas. Tales son ciertas 
pirexias, el sarampión, la escarlatina, la fiebre tifoidea, 
qxie sin forzar las analogías no se sabría descubrir como 
manifestaciones propias de la afección catarral, pero 
cuyo desenvolvimiento puede tener con esta afección 
aproximaciones y  ocasiones comunes» (l).

Fundado en principios semejantes, el Dr. Bailly, al 
ocuparse de la epidemia de liebres catarrales que obser­
vó en 1866, considera á éstas y las exantemáticas de­
pendientes de un mismo principio morboso, el catarral, 
siendo tal vez el primero que propuso, fundado en su 
doctrina, colocar entre las afecciones infectantes y es­
pecíficas á todas las dependientes del elemento cata­
rral (2). pues juzga á las pirexias de este carácter, las 
neumonías y el sudor miliar, «como elementos separa­
dos de un compuesto patológico ternario, análogo al 
que constituyen las fiebres exantemáticas La afección 
catarral se aproxima de este modo al sarampión, escar­
latina y  viruela. Eu la fiebie catarral, como en cada 
una de estas pirexias eruptivas, uno de los elementos 
constituyentes puede manifestarse solo ó comlñnado en 
proporciones variables con uno de los otros dos».

Según esta doctrina, qxxe se aviene perfectamente con 
la observación, ¿deberá extrañarse la aparición de un 
exantema en uno de los períodos del catarro epidémico 
cuando depende de sus mismos elementos? Admitido 
este principio, y considerándose como xxna fase, si no 
constante, al menos frecuente, del catarro epidémico, 
no hay necesidad de clasificar á la epidemia de 1890 de 
dengue atenuado, cuando los exantemas son fenómenos 
morbosos que se presentan en uno de los periodos de su 
evolución patológica.

Los médicos del siglo pasado, profesando los secula­
res principios de la doctrina hipocrática de las crisis, 
opinaban que cuando con el catarro epidémico se impe­
dían las soluciones críticas, entonces era cuando se pre­
sentaban las erupciones; así en la epidemia de 1729

(11 De l'affection catarrhale a propos de la endemie cata ■ 
rrhale. — Paría, 1879, pága. 19 y 44.

(2) Esta idea ha adquirido en mieetros días cierta pre­
ponderancia, considerándose las fiebres catarrales como de 
naturaleza infectante.

á 1730 se sostuvo que la aparición de los sudores críti­
cos quitaba ó disminuía la fiebre, evitaba los exante­
mas, que no aparecían sino cuando faltaba esta secre­
ción : por eso decían que el uso de los sudoríficos enér­
gicos y los alexi-fármacos, excitando mucbo, suprimían 
las orinas, provocaban las erupciones purpuradas y 
otros síntomas nerviosos. Mas esta observación no se 
aviene con la obtenida en las jíosterioves epidemias, y 
las erupciones del catarro epidémico deben considerarse 
como un epifenómeno de dicha enfermedad ; no haljieii' 
do motivo, por tanto, para atribuir á otro estado mor­
boso todo el síndrome de síntomas característico del ca­
tarro epidémico.

Creo que en España no se ha presentado la epidemia 
de 1890 acompañada de erupciones, pues en los notables 
escritos publicados en este periódico, de los Sres. Llel- 
get, Vega, Pons, del Dr. Compaired, y sobre todo el del 
Dr. Mariani, en el cual cita casos raros de complicacio­
nes de la influenza, no se mencionan los exantemas; 
tampoco los he oído citar á médicos de esta localidad: 
tal vez no hayan creído necesario mencionarlos, por 
considerar estas erupciones como un fenómeno ordina­
rio de dicho catarro.

El limitado grupo de médicos franceses que sostienen 
que la epidemia de 1890 era del dengue atenuado, se han 
visto aislados en medio de los muchos sabios médicos 
que honran á la ciencia y á la Francia con sus talentos. 
Los iliKStrados y distinguidos médicos de la Marina 
militar francesa Sres. Leroy de Mericourt y Rochard, el 
profesor de la Facultad de Medicina de París M. Brouar- 
del, los Dres. Proust, Napias y  otras machas celebrida­
des contemporáneas de esa nación, aseguran que la 
citada epidemia era la grippe, ó sea el catarro epi­
démico (1).

Aun cuando la opinión de estos respetables prácticos, 
fundada en su vasta práctica, era aceptada y convincen­
te para mi, sin embargo, deseaba apreciar la opinión de 
mayor número de médicos, y nunca de mejor modo que 
examinando el resumen de las observaciones de los mu­
chos centenares do médicos militares que, esparcidos 
por toda Francia, Argelia y  Túnez, tuvieron ocasión de 
ver dicha epidemia en tan gran campo de observaciiín, 
en lugares diferentes, en medios diversos y  bajo varia­
das condiciones climatológicas y topográficas, y  por 
tanto podrían apreciar, no sólo el carácter de la enfer­
medad epidémica, sino sus variedades, anomalías, etc.

Con efecto, la importante é instructiva Memoria (2) 
de los ilustrados profesores de la Escuela de Medicina 
militar de Francia, Dres. Keslch y Antony, en la que se 
encuentran reunidos los informes de todos los indivi­
duos de la Sanidad militar francesa, prueba que los 
exantemas se presentaron en la evolución de la ¡jrippe ó 
catarro epidémico de 1890.

11. H e r n á n d e z  P o o g í o .

(Se continuará.)

SECCION PRACTICA
R A R E Z A  C L I N I C A

Los que quieren hacer de la Patología una ciencia 
exacta como la Física y las Matemáticas, é intentan va-

(1) Véase la sesión de 22 de Enero de 1890 de la Socie­
dad de Medicina pública y de Higiene profesiomil.

(2) La grij)pe dans Varniée franíaise en 18S9 et 1890, d 
opr'es les dociiiiients reunís du Minist'ere de la Guerre.
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ciar á la clínica en los moldes del laboratorio, pierden 
lastimosamente el tiempo. El hombre está sujeto al des­
empeño de cierto número de funciones para conservar 
la vida: la enfermedad es también una función en que 
entran como factores el agente etiológico y  el organis­
mo v iv o ; pero ni el agente que causa la enfermedad está 
dotado siempre de unas mismas aptitudes y  propiedades, 
ni todos los organismos reaccionan de igual manera á 
su contacto. ¿En qué consiste el llamado genio de las 
enfermedades, en virtud del cual, cuando aparecen en 
en forma de epidemia, lo hacen unas veces causando es­
tragos horrorosos y  otras se manifiestan por ligerísi- 
mos síntomas ? ¿ Por qué un enfriamiento produce en tal 
sujeto una pulmonía, en tal otro un catarro intesti­
nal, en aquél xxnas anginas y  una conjuntivitis en el de 
más allá ? ¿ Cuál es el mecanismo productor de la inmu­
nidad que disfrutan algunos individuos ante el veneno 
de determinadas infecciones ? ¿ Cómo explicar eso que el 
vulgo designa con el nombre de buena ó mala encarna­
dura, ó sea el distinto modo de comportarse los tejidos 
vulnerados por una acción traumática, según las per­
sonas?

Mas es inútil insistir. Pudieran multiplicarse hasta 
el infinito las pruebas de que los elementos esenciales 
de las variadas dolencias que afligen al género humano 
se presentan mudables é inconstantes en su manera de 
ser, y  por consiguiente, la ciencia que de las dolencias 
se ocupa, la Patología, no tiene, ho tendrá jamás princi­
pios absolutamente fijos é invariables, ni someterse pue­
de á las inmutables apreciaciones del cálculo como una 
ciencia exacta. La Medicina es un ramo del saber cuyos 
más sólidos cimientos están asentados sobre la observa­
ción atenta de los hechos, y como dice muy bien el doc­
tor Cortezo en su hermoso discurso de ingreso en la 
Keal Academia, toda innovación terapéutica útil, todo 
progreso real y  positivo en la ciencia de las indicacio­
nes, antes que elaborado en los orgullosos y  aristocrá­
ticos talleres de la especulación y  del laboratorio, ha 
sido sentido y  aplicado en las modestas regiones de la 
experiencia clínica.

Cuando tiendo la vista por la historia de la Medicina 
y  cruza por delante de mi pensamiento la balumba de 
sistemas qire á través de los tiempos han prevalecido en 
aquélla, con su cortejo obligado de errores y de vícti­
mas; cuando veo á un Trousseau hacer del hierro el es­
pecífico de la cloro-anemia, atribuyendo la patogenia de 
esta enfermedad á la falta de dicho metal en el glóbulo 
rojo de la sangre, leo las modernas opiniones de Clark, 
que consisten en suponer que la cloro-anemia es un en­
venenamiento por las ptomaínas de una bacteria que 
anida en el intestino de las enfermas, debiendo en con­
secuencia tratarse el afecto por los purgantes, y mi prác­
tica me dice que ni el hierro ni los purgantes curan mu- 
cha.s cloro-anemias; cuando me fijo en el común sentir 
de los autores y en el hábito de los prácticos, referente 
á considerar á la quinina como la panacea de las fiebres, 
y  mi experiencia me enseña que el dar quinina en la ma­
yor parte de las fiebres es como echar vasos de agua en 
el Océano; cuando contemplo el orgullo y  entusiasmo 
de la escuela deBroussais al hacer de la evacuación san­
guínea una arma invencible para atacar á la pulmo­
nía, oigo después á Todd cantar maravillas de la acción 
del alcohol, administrado abundantemente, para tratar 
las inflamaciones agudas del pulmón, y las observacio­
nes personales están contestes en afirmar que tan in­
útil es el alcohol como la sangría en buen número de

pulmonías; cuando veo, en fin, que hombres de la talla 
de Pasteur, Koch, Ferrán, etc., se precipitan por el de­
rrumbadero de generosas ilusiones, dando de lleno con 
sus empeños en el abismo del más tremendo de los fra­
casos, y  saborean en el terreno de la clínica, como nos 
sucede á todos, amarguísimas decepciones, siento que 
mis convicciones fiaquean, que mi espíritu se_ empapa 
en la hiel del escepticismo y . casi casi rae arrepiento 

■ de ser médico.
Pero noto que estas digresiones, á más de robar espa­

cio al periódico, han de molestar la atención de los ilus­
trados lectores de E l  Siglo  Médico , y entro desde luego 
en materia. Sor E. M., de treinta y dos años, religiosa 
profesa del convento de la Anunciada, de esta villa, pa­
dece una tuberculosis pulmonar de evolución muy lenta. 
Las primeras manifestaciones de su enfermedad se re­
montan á una época anterior, que no baja de tres años, 
en cuyo período de tiempo la han visitado varios profe­
sores, que formularon exactamente el mismo diagnós­
tico.

Por lo que á mí toca, debo decir que la conozco y asis­
to, aunque no. con regularidad, desde principios de 
Marzo del año pasado, y  siempre he visto en ella, pres­
cindiendo de insignificantes variaciones, el mismo cua­
dro de síntomas: palidez general de la piel y mucosas, 
demacración y  pérdida de fuerzas; tos frecuente, expec­
toración moco-purulenta y  sanguínea, respiración corta 
y anhelosa, con dispuea graduada al subir una escalera 
ó entregarse á cualquier ejercicio que exija esfuerzo 
muscular: anorexia constante, lengua-roja y descama­
da, haciendo habitualmente de seis á ocho deposiciones 
diarreicas en las veinticuatro horas; pulso entre 112 y 
120 por minuto, temperatura de las tardes fluctuando 
desde 37,8 á 38,5; algunos días suda en las primeras 
horas de la mañana, y de vez en cuando suelen acome­
terla vómitos de materiales líquidos y  alimenticios, que 
la molestan extraordinariamente.

Á pesar de no contar con los datos importantísimos 
del examen físico del pecho, por rehusarlo la enferma 
en virtud de ciertas reservas de la regla, y  de los no 
menos interesantes del análisis microscópico de los es­
putos, creo que el conjunto de síntomas anteriormente 
expuesto basta para establecer el diagnóstico de tuber­
culosis del pulmón, máxime si se tiene en cuenta que su 
padre, tres hermanos y  dos tíos murieron tísicos en 
edad temprana.

Hasta aquí nada hay de raro en el caso, si no es la 
inusitada resistencia de un organismo esquilmado que 
soporta meses enteros, casi sin inmutarse, pérdidas 
enormes como son las causadas por la fiebre, la hemop­
tisis continua, la diarrea y  sudores: lo anómalo é in­
concebible está en lo que ahora voy á referir. El día 4 
del corriente me llamaron para visitarla, pues hacía 
tres que sentía escalofríos violentos por las tardes, se­
guidos de gran calentura y sudores profusos, opinando 
la abadesa y las demás religiosas que estaba atacada 
de intermitentes. Una vez en su presencia, coloqué el 
termómetro en la axila, y mi asombro no tuvo límites 
al ver que el mercurio llenaba toda la columna hasta 
esconderse detrás de la virola de tornillo en que por 
arriba termina el aparato, marcando, por lo tanto, 45° y 
algunas décimas.

Sin vacilar entendí que tan colosal temperatura obe­
decía á un error ó imperfección del instrumento, que era 
nuevo, y después de prescribir lo que me pareció opor­
tuno, me retiré para volver al día siguiente provisto de

.. .
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otro tei’mómetro bien contrastado, cuya columna alcan­
zaba la cifra de 40® y  décimas. Á  los cinco minutos de 
aplicado, dicha columna había sido enteramente reco­
rrida por el mercurio, y aquella misma tarde, á los pocos 
momentos de colocar en la región axilar de la enferma 
mi primer tei’mómetro, estallaba la cubeta, después de 
haber subido el metal hasta el limite superior del apa­
rato, sin duda por continuar la dilatación de aquél y 
ser el depósito la parte más débil Desde entonces hasta 
la fecha, la temperatura de sor E., aparte de una tarde 
que bajo á 4-®,3 se ha mantenido constantemente d la 
aterradora cifra de 46°, cuando menos, sin que sea po­
sible precisar la medida exacta por no alcanzar á más 
la columna de los instrumentos empleados Las aplica­
ciones se han hecho cuidadosamente á distintas horas 
de la mañana y  tarde en la boca y  axila, habié:idose 
usado cuatro termómetros diferentes y  dando todos 
igual resultado, puesto que dos que no alcanzaban más 
que á 44®, marcaron esta temperatura inmediatamente 
después de su aplicación.

El pulso ha latido 140 á 150 veces por minuto; mlme- 
ro de respiraciones en el mismo tiempo, de 30 á 40; los 
escalofríos se repiten con mayor ó menor intensidad 
cada diez y  seis ó diez y  ocho horas, suda constantemen- 
te, y  por lo que hace á las restantes manifestaciones de 
su enfermedad, apenas han sufrido modificación sensi­
ble ante la grave complicación por que atraviesa la pa­
ciente. La diarrea y expectoración disminuyeron mucho, 
la lengua está limpia, las facultades intelectuales ínte­
gras, quejándose de dolores vivos en el lado izquierdo 
del pecho y  sintiéndose presa de una debilidad y  abati 
miento profundos. Practicado el análisis de la orina por 
el ilustrado farmacéutico D. Jesús Adrau, encontró 80 
gramos de urea en un litro, que es, aproximadamente, la 
emitida en las veinticuatro horas.

Excusado será advertir que no admití la existencia de 
intermitentes, por los antecedentes de la enferma y  por 
la ineficacia de dosis grandes de quinina; la ausculta­
ción, practicada de mala manera á través del grueso 
sayal que aquélla viste, los escalofríos repetidos, los su­
dores continuos y el carácter de la respiración, me im­
pidieron pensar en una pulmonía intercurrente. Opino, 
pues, que se trata de una fiebre de x’eabsorción, de una 
verdadera piohemia; mas ¿á qué es debido este proce­
so? ¿Entra el pus de las cavernas con todos sus elemen­
tos en el torrente circulatorio? ¿Son las ptomaínas ela­
boradas por el bacilo fímico las productoras de tan for­
midable incendio? ¿Juegan aquí algún papel la excita­
ción de los centros termógenos de la médula oblongada?

Todos los autores que desde hace dos lustros se han 
ocupado de pirctología, sostienen que una temperatura 
superior á 42® mantenida por algún tiempo es incompa­
tible con la vida. Picot, en sus Grandes procesos mor­
bosos, dice que la más alta temperatura observada ha 
sido de 44®,7, y pertenece á Wunderlich; Currie, Simón 
y Quinche encontraron también cifras que pasaron algu­
nas décimas de 44®; pero todas estas temperaturas, aña­
de el autor, son excepcionales y completamente incom­
patibles con la prolongación de la vida. Aparte de las 
graves alteraciones anatomo-patológicas de la sangre y 
del sistema nervioso que la fiebre determina, hacen ob­
servar los piretólogos, tales cifras térmicas dan lugar á 
que se coagule rápidamente la miosina, sustancia albu- 
minoidea de la fibra muscular, y  ocurriendo esto en el 
corazón, son ineludibles la trombosis y  la parálisis car­
díaca. Esto no obstante, y  salvando los respetos debidos

al criterio de profesores tan eminentes, la monja del 
convento de la Anunciada, de esta villa, lleva diez y ocho 
días soportando temperaturas constantes de 46°, sin su­
fr ir  ninguno de esos graves accidentes que arrebatan la 
vida en el curso de los procesos febriles violentos (1).

Además de desmentir las expresadas afirmaciones res­
pecto al grado de calor compatible con la existencia, el 
caso descrito inspira serias dudas acerca de oti-os puntos 
de doctrina corriente relacionada con las fiebres. Hasta 
ahora se ha venido creyendo que el termómetro consti­
tuye un precioso elemento de pronóstico y que en toda 
enfermedad febril, cuanto mayor es el grado de tempera­
tura, mayores son los peligros que rodean la vida del 
enfermo. ¿Debemos admitir sin restricciones tal doctri­
na? En manera alguna, y por lo que á mí hace, cansado 
estoy de sufrir desengaños clínicos sobre dicho extremo; 
aun durante la epidemia de influenza, que acaba de do­
minar en la localidad, he visto resolverse favorablemen­
te numerosos casos con temperaturas de 39®,.5 y 40®, 
mientras que otros asociados á graves complicaciones 
del aparato respiratorio hacían su evolución completa 
con cifras de 37®,8 y 38®,5, terminando por la muerte. 
Por otra parte, ¿es la fiebre un elemento tan deletéreo, 
fatal y  amenazador para la vida, que hayamos de per­
seguirlo sin descanso siempre que el termómetro nos lo 
revele, ó significa, como creían los antiguos, una reac­
ción del organismo para expulsar el principio morbífi­
co, una lucha de las fuerzas radicales contra el agente 
productor de la enfermedad? ¿Está ó no indicado el tra­
tamiento antipirético en los afectos febriles?

Para resolver estas dudas y demás puntos concernien­
tes al notable caso de sor E. M. tienen la palabra las 
eminencias de la ciencia, y  si gustan, pueden darse por 
aquí una vuelta y  tendrán ocasión de observar personal­
mente á esta pira humana, á esta hoguera encendida 
que, cual si estuviera alimentada por fuego sagrado, 
hace ya muchos días que arde y  lleva trazas de no con­
sumirse nunca.

B e r n a r d o  D í e z  O b e l a r .

Villafranca del Vierzo, Huero de 1892.

S E V lS T á  DE H IO R O L O G li, CLIMATOLOGIA E HinBOTEBAPlA
METEOROLOGÍA Y ESTADÍSTICAS

En todas las Memorias de los balnearios que he diri­
gido, expuse y razoné la conveniencia de que los esta­
blecimientos hidro-minerales fuesen declarados esta­
ciones meteorológicas, y  dotados — por el Observatorio 
Astronómico central, por el Instituto Meteorológico ó 
por los propietarios de los balnearios — de los instru­
mentos indispensables al objeto, repartiéndose además 
pautas y  cuadros, á los cuales habrían de sujetarse las 
observaciones diarias.

Los médicos-directores recogeríamos las observacio 
nes meteorológicas durante la temporada, y alecciona­
ríamos á un empleado del establecimiento para que con­
tinuase este trabajo el resto del año.

De esta manera, sin gasto de personal, contaría Espa­
ña con una considerable red de centros meteorológicos— 
algunos de ellos emplazados muy ventajosamente á con- 
^derable altura sobre el nivel del mar — que combinados

(1) En la visita de la mañana de hoy, el pulso había ba­
jado á 112 y las sensaciones subjetivas de la enferma eran de 
mejoría; pero el termómetro acusaba la misma cifra.
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con los de los puertos y  con el central, aportarían va­
liosísimos datos para la Carta climatológica de la Pe­
nínsula; siendo además muy útil tal institución para 
proporcionar á meteorólogos, agricultores y  navegan­
tes periódicas noticias de las perturbaciones atmosféri­
cas, como base para presumir el régimen ulterior de las 
mismas.

Tenemos entendido que en casi todas las naciones de 
Errropa, aun en la misma Rusia, persuadidos de la im­
portancia de esta mejora, procúrase difundir estos pe­
queños y poco costosos observatorios Eir España va­
mos, por desgracia, á la zaga en todo lo que significa 
adelantamiento positivo, aun siendo fácil y  barata su 
consecución, como sucede con el punto concreto que nos 
ocupa.

Por lo demás, en pocos establecimientos hay los apa­
ratos más indispensables para recoger observaciones 
meteorológicas, y  es, por consiguiente, lógico dar esca­
so valoí, en general, á los datos que las Memorias anua­
les aportan.

Un regular barómetro de mercurio, un termómetro de 
máxima, otro de mínima y otro ordinario, un psicróme­
tro, un anemómetro, pluviómetro y  veleta es lo más in­
dispensable para.cada balneario.

-'Encontramos poco precisos los higrómetros ordina­
rios ; damos la preferencia al dato humedad relativa que 
puede recogerse con un regular psicrómetro, mediante 
la aplicación de las tablas 2)sicrométricas de humedad 
relativa que inserta el Anuario del Observatorio Astro­
nómico de Madrid.

Consigno estas observaciones prácticas y aquellos 
proyectos... teóricos, por si las primeras pueden ser 
útiles á algún compañero, y con la esperanza de que 
quiera oir los segundos el elemento oficial que puede 
darles satisfacción.

Y  no quiero entrar en detalles acerca de la manera 
de instalar los instrumentos, hora en quo se deben reco­
ger las observaciones, modo de consignarlas, etc., por­
que ofendería la suficiencia científica de los médicos- 
directores abordando temas tan elementales.

La imposición de un modelo oficial para cuadro clínico 
de concurrentes constituye, á nuestro modo de ver, una 
grave lesión de la independencia intelectual, impropia 
del siglo en que vivimos, tolerante hasta con el criterio 
religioso, y  contra esta imposición es un deber protestar.

En todo caso, bien podía la Comisión del Anuario aco­
modar á la clasificación oficial los datos consignados en 
el cuadro del director é insertar los dos en el Anuario; 
de esta manera, el que leyere selectaría su criterio y 
quedaría á salvo la libertad científica del profesor.

He aquí las lagunas y demasías que yo encuentro en 
el modelo oficial, á pesar de los aditamentos acertados 
hechos en 1888.

Es preciso dejar en el cuadro un hueco para los con­
currentes por profilaxis, pues éstos — que pueden no 
haber aún padecido la enfermedad en cuestión, á la cual 
son, sin embargo, candidatos, ó de la que se han curado 
en otras temporadas, ó con tratamientos farmacológi­
cos y dietéticos diversos — no deben sumarse con los cu­
rados por la medicación hidro-mineral en la tempora­
da correspondiente. >

Entre los curados y los aliviados caben también los 
notablemente mejorados ó en via de curación, porque el 
alivio parece no suponer más que ligera mejoría, y entre

ésta y la curación hay muchas gradaciones. En esta ca­
silla yo incluiría todos aquellos enfermos tan aliviados, 
que es presumible se curen durante la cuarentena.

También debía consignarse en el cuadro cuáles eran 
enfermos por recidiva de vrn padecimiento, indicando 
además — si éste había sido curado por tratamiento 
hidro-mineral — con qué aguas se consiguiera la cura­
ción.

El hibridismo y mezcla de las diátesis justifica la in­
novación de indicar sintéticamente qué diátesis y  ma­
nifestaciones se maridan, reservando la predominante 
para puntualizar la inclusión taxonómica.

En ciranto á la estructura, por decirdo así, del cuadro 
oficial, yo haría una amplia depuración en los grupos, 
pues las metamorfosis de las diátesis, sus mezclas, la 
anarquía que reina entre los autores á este respecto y 
los nuevos puntos de vísta de la patogenia de aquéllas, 
justifican dicha revisión.

En lo que atañe á ciertas variedades, también hay 
mucho que reformar.

Suprimiría el reumatismo linfático ó escrofuloso, in­
admisible en el estado actual de la ciencia, porque si se 
trata de un reumatismo clásico, no dejará el padecimien­
to de ser puramente reumático porque el sujeto sea es­
crofuloso, mientras que si es un tumor blanco, una es­
pina ventosa, una osteoperiostitis condensante epifisa- 
ria, etc , aunque haya hiperestesia, la enfermedad ten­
drá que incluirse en la escrofulosis y no en el reumatis­
mo cuando el padecimiento local es escrofuloso, reci­
biendo éste en tal caso uno de aquellos nombres, pero 
de ningún modo el de reumatismo.

Rechazamos también las arbrítidos, negadas por mu­
chos modernos dermatólogos, Guibout entre ellos, por 
las razones que este especialista tan perfectamente pun­
tualiza. Las pretendidas artrítides ó reumátides no son 
otra cosa que herpétides ó dermatosis artificiales

En el grupo de las enfermedades crónicas es necesario 
determinar mejor las clases, entre las cuales yo especifi­
caría ciertas neuraopatías— enfisema, neumonía cróni­
ca, etc. — , las cardiopatías, las gastropatías, las utero- 
patias, etc.

Consideraciones etiológicas importantísimas se dedu­
cen de la procedencia — alimentación, hábitos, costum­
bres, etc., peculiares de cada zona —, de la profesión, 
de la edad y del sexo; por esto entiendo que es muy 
transcendental puntualizar en cuadros estos datos, así 
como los antecedentes de predisposición -  hereditaria 
ó de otra índole — y la causa determinante para cada 
caso, según las referencias del enfermo.

Desde hace dos años esquematizo en mis Memorias 
anuales estos temas en cuadros estadísticos, y  estoy per­
suadido de que con ello se esclarecen de un modo notable 
muchos puntos de Patogenia en beneficio de la práctica
hidrológica. tx xDr . I s l a  G ó m e z .

Poiittíveilra, *¿5 de Febrero de 1S92

BIBLIOGRAFIA MEDICA
2sotas clínicas sobre el lavado de la sangre en el trata­

miento del cólera, por el Dr. D. Eraucisco Moliner, 
catedrático de la Facultad de Medicina de Valencia.
V e r d a d e r a m e n t e ,  c o n  t a n t o  h a b l a r  d e  p a t r i o t i s m o  lo s  

e s p a ñ o le s ,  n o  le  t e n e m o s  s i n o  f í n i c a  y  e x c l u s i v a m e n t e  

c u a n d o  se t r a t a  d e  d e f e n d e r  e l  s u e l o  p a t r i o :  e n  e s to  n o

ina
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hay nación que nos aventaje y, quizás quizás, que pueda 
colocarse á nuestra altura. Fuera de esto, cualquier cosa 
que venga del extranjero es para nosotros cien veces 
mejor que la de casa, y  todo lo que conciben ó inventan 
los extranjeros es lo único que nos agrada y  ensalzamos 
hasta las nubes. Que al Sr Hayem ó al >Sr. Peter ó al 
Sr. Koch, ó á otro cualquier francés, alemán, italiano ó 
austríaco se le hubiera ocurrido y puesto en práctica 
el lavado de la sangre, y á estas lioras no habría médico 
español que no le hubiese empleado y que no cantara sus 
glorias, no sólo eu prosa, sino hasta en verso más ó menos 
ramplón, Pero se trata de un muy ilustrado catedrático 
de la Facultad de Medicina de Valencia, el Dr. Moliner, 
y esto basta para que, por multitud de razones, no nos 
parezca la cosa un arco de iglesia ni merecedora siquiera 
de mención alguna. Tal es nuestro carácter, y  no hay 
manera de cambiarlo.

No ha faltado, sin embargo, quien creyera — y confe­
samos ingenuamente que así lo creimos también nos­
otros antes de estudiarlo — que nada de nuevo tenía la 
invención del Sr. Moliner después de lo hecho reciente­
mente por Hayem y antes por otros. Pero fuerza nos es 
confesar que entre las inyecciones venosas y el lavado 
de la sangre media un abismo, como que jamás ha sido 
la idea de nadie el lavar la sangre, el depurarla del 
tóxico que la envenena, sino el hidratarla, el proporcio­
nar al organismo la cantidad do agua que las grandes 
pérdidas serosas le habían acarreado. Fáltanos espacio 
para analizar detenidamente la obra del Sr. Moliner, que 
consta de muy cerca de 200 páginas, en las que se expo­
nen: 1.®, la parte teórica del método; 2.*, la parte prácti­
ca (quince observaciones clínicas, con los análisis quí­
mico, micrográfico y microquímico de diversos produc­
tos coléricos), y 3.°, la parte razonada.

El método propuesto por el catedrático de Patología 
médica de la Facultad de Medicina de Valencia, y  por 
él ensayado en la epidemia habida en dicha ciudad el ve­
rano del 90, parécenos sumamente lógico y  acertado, 
por lo cual desearíamos que todosJos médicos conocieran 
esta obra, y se dispusieran á poner en práctica el lava­
do en el desgraciado caso de que el cólera volviera á 
invadir la Península, y  aun en otras muchas enfermeda­
des en que de seguro habrá de dar muy buenos resul­
tados.

■lecciones ele Terapéutica quirúrgica general, por el 
Er. D. Francisco Aiqial, catedrático de Anatomía qui­
rúrgica, operaciones, etc., en la Facultad de Zarago- 
za. — Un tomo de 5(3(1 páginas.
Es el Dr. Arpal catedrático joven, entusiasta é ins­

truido. Así, nada más natural, dadas estas condiciones, 
<iue haya pretendido dar muestras de ellas en sus Lec- 
cíone.s de Terapéutica quirúrgica general, en beneficio 
de Sus alumnos y  en beneficio de la ciencia y  de la hu­
manidad. Su modestia le hace decir en el Prólogo que 
®stas Lecciones no son más que las explicaciones dadas 
''erbalinente en la cátedra, y  sin que nosotros tengamos 
para qué negar esto, debemos, en justicia, decir que su 
®bra no sólo ha de ser de grandísima utilidad ai discípu- 
L| sino taml)ién á quien posea ya el título de doctor ..

Veinticuatro lecciones comprende esta obra, perfecta- 
J^ente eslabonadas desde la primera hasta la última, y 
 ̂ fe que nos han sabido á poca.s. La ingenuidad, la fran- 

queza, el método y  la ilustración que revela en todas 
í:llas el Dr. Arpal hacen gratísima su lectura, y á su 
Conclusión no tenemos reparo en repetir que nos supie­

ron á poco. ¡ Vaya esto en compensación de obras, que no 
citaremos, en que se cae el libro de las manos al primer 
capítulo!

En la imposibilidad de hacer un análisis crítico de la 
obra del Sr. Arpal, nos contentaremos con indicar algu­
na de las materias de que trata y por el orden en que 
lo hace. Á la idea general de la Medicina operatoria ( en 
cuyo capítulo trata de la imposibilidad de hacer comple­
ta separación entre la Medicina y la Cirugía) sigue el 
concepto de la Terapéutica quirúrgica general, la defini­
ción y partes de que consta una operación, las condicio­
nes personales que ha de reunir el operador (capítulo VI, 
muy digno de leerse y  de ser tenido en cuenta), las in­
dicaciones que liay que llenar antes de practicar una 
operación, la anestesia ( con sus síntomas, complicacio­
nes, etc.), la hemostasia, la terapéutica de las heridas, 
las partes que constituyen el aparato para llevar á cabo 
los procedimientos clásicos de curación, los vendajes, 
las curas en sus diversas acepciones, y, por iiltimo, las 
objeciones que se han hecho á la cura listeriana.

La imperfecta relación del contenido de la obra del 
Sr. Arpal — prescindiendo de juzgar su superior cali­
dad — da idea, si no exacta, aproximada de la bondad de 
la misma, por la que se ha hecho acreedor su autor á 
nuestros plácemes. No terminaremos sin apuntar, para 
elogio también suyo, que quizás no hay capítulo de la 
obra en que, á fuer de patriota amante de sus glorias, 
no cite la opinión de distinguidos cirujanos españoles, 
colocando siempre en primer lugar la del sabio Argurao- 
sa: i que nunca quisieron los aragoneses pasar plaza de 
afrancesados, y  mantuvieron siempre enhiesta la ban­
dera de las glorias patrias!

Elementos de Patología quirúrgica general, por S. Bau- 
dry; traducida por D. Rafael Ulecia, con un prólogo 
del Dr. Ribera.

Después de leer los principales capítulos de esta obra, 
que el diligente compañero eu la Prensa Sr. Ulecia ha 
tenido la bondad de darnos á couocer, creemos acerta­
do y  justo el análisis que en breves líneas hace el prolo­
guista español, Dr. Ribera, ilustrado catedrático de nues­
tra Facultad Central. «Es — dice — un libro moderno, 
pero sin olvidar lo que de bueno tenían las ideas ante­
riores; es completo porque, en resumen, expone lo más 
notable que en la parte general de Patología quirúrgi­
ca se debe saber, y no es un libro que sea sólo una reco­
pilación de lo dicho por otros autores, porque las ideas 
que expone las analiza y  juzga, presentando las conclu­
siones con criterio imparcial; condiciones todas que lo 
hacen sumamente útil para médicos y estudiantes.»

Esto en cuanto á la bondad de la obra; respecto á su 
contenido, hállase dividido en cinco partes, y, como es 
lógico, cada parte eu varios capítulos La primera parte 
está destinada al estudio de la inflamación aguda y  cró­
nica, de la hemorragia, de la trombosis, de la embolia, 
de la supuración, de la gangrena y  de la ulceración; la 
segunda, lúiica y exclusivamente al estudio de las lesio­
nes traumáticas en general; la tercera al de estas lesio­
nes complicadas, al de las heridas de las cavidades, al 
de la influencia que las enfermedades ejercen sobre el 
trauinatisino y  viceversa, al del schok traumático, eri­
sipela, tétanos, etc., etc ; la cuarta al estudio délos tu­
mores, y, por último, la quinta al de los vicios de con 
formación, congénitos y  adquiridos.

Por la sencilla exposición de mateidas se comprende
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desde luego la importancia y  utilidad de la obi-a del se­
ñor Baudry, traducida y  editada por el Sr. Ulecia.

Tratado de las enfermedades de la infancia y  adolescen­
cia, por el Dr. J. Lewis Smith; traducida de la fi.*’’ edi­
ción norteamericana por D. Federico Toledo.
Quizás no hay especialidad en Medicina que cuente 

con tantas obras como la de enfermedades de los niños. 
Sin tratar de ahondar en la memoria, recuerda cualqiiie- 
ra desde luego como traducidas al español el West, el 
Bouchut, el Steiner, el Gerhardt, el Henoch, el Bagins- 
ky ( que tiene en publicación nuestra B iblioteca  )... á las 
que hay que agregar el Lewis Smith, traducido por el 
Sr. Toledo y  dado á la estampa por el infatigable señor 
Ulecia. Forma esta obra dos tomos de más de 500 pági­
nas cada uno, editados con el gusto de que tiene ya da­
das hartas pruebas nuestro compañero en la Prensa. Su 
análisis, pues, requeriría mucho más tiempo y bastante 
más espacio del que podemos disponer para estos ar­
tículos.

Cúmplenos, no obstante, decir, á guisa de índice abre­
viado, que en las cuatro secciones en que se halla divi­
dido el tomo I se tratan la higiene de la madre duran­
te el embarazo, las causas de la mortalidad de la infan­
cia, cuanto tiene relación con la lactancia, elección de 
nodriza, destete, etc., y  se comienza el estudio de las 
enfermedades propias del niño, desde la asfixia de los 
i-eción nacidos á la erisipela, es decir, todas las enferme­
dades constitucionales; y  en el tomo II, desde las enfer­
medades del aparato cerebro-espinal, las del aparato res­
piratorio, las del digestivo, las de los órganos génito- 
urinarios, las del aparato circulatorio y  las dermatosis; 
todo con la necesaria extensión, pero sin el fárrago que 
es común en otras obras de esta índole.

Creemos, pues, de justicia el recomendar la adquisi­
ción de esta obra á cuantos se dediquen á la especialidad 
más extendida entre todas, pues que gran parte de la 
clientela de los médicos la constituyen, por lo general, 
esos débiles seres que sólo á medias pueden expresar lo 
que sienten y  lo que sufren.

Programa de Obstetricia práctica,'gov el Dr. D. Fran­
cisco Viñals y  Torrero.

El ilustrado ayudante de Clínicas de esta Facultad de 
Medicina Dr. Viñals, encargado de la enseñanza oficial 
de matronas, ha publicado el Programa que en virtud 
de real orden del Ministerio de Fomento sirve para los 
exámenes de las mismas. Precede á este Programa, que 
consta de 98 lecciones, un prólogo en el que encarece la 
necesidad de ilustrar convenientemente á las comadres 
ó matronas, á fin de que sean verdaderos auxiliares del 
médico y  no estorbos que embaracen á éste en su ca­
mino y  dificulten en muchos casos la marcha del parto.

D e . B l a n c h  y  R i c o .'

SECClüíí HÍOFE61UISAL

ASO CIACIÓ N  MÉ-DICO-FARIVIACÉUTICa 
DEL DISTRITO DE AVILES

(Preámbulo al proyecto de reglamento.)
Señores: Las gallardas muestras de energía y vitali­

dad desplegadas por la siempre humilde y  sufrida clase 
de médicos rurales, demostradas con motivo del último

C o n g r e s o  d e  m é d i c o s  t i t u l a r e s ,  r e v e l a  b i e n  á  l a s  c la r a s  

q u e  p u e d e n  f u n d a r s e  a l g u n a s  e s p e r a n z a s  d e  q u e  los 

m a l e s  q u e  t o d o s  v e i i i m . ' 'S  e x p e r i m e n t a n d o  t e n g a n  p r o n t o  

y  f e l i z  t é r m i n o .

Aherrojados, sometidos al capricho de autoridades po­
líticas y administrativas, más atentas al cumplimiento 
de los fines de partido y  conveniencias locales, que al de­
recho, á la justicia y  á los alto.s fines humanos que las 
profesiones desempeñan, menospreciando todo aquello 
que sobre no comprenderlo, ó no favorece sus planes, ó 
los contraría en cierto modo, los médicos y  farmacéu­
ticos de partido se hallan sufriendo un largo martirolo­
gio, comparable tan sólo á la antigua esclavitud griega 
ó romana. Sin independencia en el ejercicio profesional, 
con vejaciones, humillaciones y  contrariedades de toda 
especie, no sólo entre el medio social en que desarrolla 
sus actividades y ejercita sus facultades, sino entre sus 
mismos compañeros, sometidos todos como estamos á la 
fatal influencia de cosas y  personas, transcurre la vida 
sin entusiasmos y sin fe en los amplios horizontes del 
destino humano y de la alta misión civilizadora y bené­
fica de nuestra honrosa y noble profesión.

Mas no hay que olvidar que al fin los médicos y  farma­
céuticos de partido, aunque humildes, aunque sufridos 
y  pacientes, constituyen una clase en que brilla el talen­
to, la inspiración y  una ilustración general que puede 
competir con las demás de la sociedad, y  que no valen 
ni representan menos, intelectual y  socialmente conside­
radas, que abogados, ingenieros, arquitectos, etc., etc., 
y  movidos por nuestros infortunios, agravados más, si se 
quiere, en la época presente, nos levantamos en compac­
ta masa para exponer nuestras necesidades y  legítimos 
deseos, y con la justicia de nuestra causa y  la verdad de 
nuestro sentimiento, manifestada con la fortísima lógica 
de los numerosos hechos, hemos removido la pública 
conciencia y  hemos dado gigantesco paso en nuestra 
regeneración profesional.

Asentadas están ya las bases de nuestros deseos y  as­
piraciones (que creemos han de llevarse pronto á la 
práctica) en las conclusiones del citado Congreso de mé­
dicos titulares, á ellas nos hemos adherido los médicos 
y  farmacéuticos de este partido judicial, y  éstas son 
como la estrella polar de nuestra Asociación naciente.

Pero no es bastante lo hecho; no es bastante dejar ma­
nifiestamente expuesto nuestro pensamiento en las bases 
acordadas y  virilmente sostenidas por nuestros compa­
ñeros ; no es suficiente que por la propia virtualidad de 
estas bases se desarrolle nuestra mejora profesional; 
esto sería tanto como dejar que los demás organismos 
sociales, compadecidos de nuestras desdichas, vinieran 
á ponerlas término, y  esto no sucede ni sucederá con la 
actual organización social.

La lucha por la existencia es una ley de vida, reclama 
de nosotros grandes bríos y  mayores energías; no basta 
gemir y  llorar nuestras desventaras ni entonar el lasda- 
íe o<7ni spcranza; necesitamos imponer, con la justicia 
de nuestra causa, el derecho hollado y  desconocido, y ya 
que hoy, casi como fin de siglo, todos los organismos y 
elementos sociales toman su puesto, se aprestan á la 
lucha y recaban su derecho á la vida honrada y  decentó; 
hoy que se debate, no sólo la cuestión económica, sino la 
social, sepan todos lo que somos, lo que valemos, lo que 
representamos; y si anarquistas y socialistas llevan el 
terror á las clases no desheredadas de la fortuna, nos­
otros debemos llevar al ánimo do los más, no el terror, 
sino el fundamento de legalidad, de justicia, de derecho
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estricto que nos asiste por los beneficios que reportamos 
al bien social, y  lo indispensable de nuestra cooperación 
é ilustrada actividad en toda sociedad individualista ó 
colectiva

Así lo han apreciado con recta inspiración nuestros 
compañeros de sufrimiento en las distintas regiones de 
nuestra querida España, y cual relámpagos que ilumi­
nan la atmósfera de nuestras esperanzas y el horizonte 
sensible de nuestra razón, surcan circulares excitando 
á la uuión, á la acción colectiva, á la agrupación de las 
profesiones hermanas, para en su día influir poderosa­
mente sobre nuestros propios destinos.

Los médicos de este partido judicial, que si no brillan 
por sus espontáneas iniciativas, secundan toda idea be­
neficiosa á la clase, coadyuvan con todas sus fuerzas á 
toda idea generosa y jamás han opuesto el menor obs­
táculo á cuantas ideas ban germinado entre los com­
profesores, como de ello tienen dado numerosos ejem-

J ploR, en esta ocasión, también unánimes y  decididos.
aceptan y acatan los propósitos manifestados por sus 
compañeros de las demás provincias, y  se asocian para 
los fines comunes y  particulares que en las bases publi­
cadas en E l  S i g l o  M é d i c o  más extensamente se de­
tallan.

Queremos asociarnos, queremos coadyuvar al fin co­
mún ; nada más fácil que decirlo, nada más difícil que 
traducir tan nobles pensamientos en reglas de conducta 
y organización.

Se siente angustiado el ánimo al considerar lo difícil 
que es reglamentar lo que es de suyo antitético y para- 
dógico. Es el médico ó farmacéutico un sér de doblena- 
turaleza, sér híbrido en la mejor acepción de esta pala­
bra. Intelectualmente, bajo su aspecto psíquico, por su 
educación científica y  por los hábitos profesionales, bien 
puede llamarse individualista, anarquista; ni admite 
ninguna autoridad, ni sufre ninguna traba, ni acepta 
ninguna imposición, ni reconoce fuerza alguna coerciti­
va, sino la que nace de su propia conciencia y  actividad 
intelectual; y socialmente considerado, es conservador 
por conveniencia, se amolda cual blanda cera al medio 
social que le rodea y  sucumbe su psique por su cosmos; 
y en semejante lucha de todos los momentos, de todos los 
instantes de su vida, resulta el médico el sér más ingo­
bernable y menos apto á la disciplina que el Sér Supre- 
ttio pudo concebir.

Compaginar semejante modo de ser innato en la pro­
fesión, formar la Asociación fraternal con elementos
negativos-positivos agrupados en tensión con un voltaje 
tremendo y  que resulte una batería pronta siempre á 
funcionar con fuerza igual y constante, sin fundir los 
cables ni producir incendios, es difícil empeño y se ne­
cesitaría más dinámica social y energía potencial que la 
que vuestra Junta Directiva posee.

Has lo queréis, queréis deponer en aras del sacerdocio 
profesional vuestro innato dinamismo intelecto-social, 
y nosotros, conocedores de vue.Rtros honrados propósitos, 
os presentamos un reglamento de escaso articulado, 
Jiada coercitivo, que sea cual un acumulador de todos 
vuestros fluidos y energías, renovable á voluntad y  en

cual estén en tensión siempre constante vuestros de­
seos y aspiraciones, con los deseos y  aspiraciones de 
Vuestros compañeros en este distrito, y  en relación de 
Cantidad con el resto de los de España.

Esto es lo que aspiramos á traducir en el proyecto (1)

(1) No insertamos el articulado porque no tiene ya obje- 
o para nuestros suscri totes. — L. R.

de reglamento de la Asociación Médico-Farmacéutica 
del partido de Avilés.

El presidente,
Dr . J o s é  P l a z a  C a s t a ñ o s

ASOCIACIÓN GENERAL DE MÉDICOS 
Y FARMACÉUTICOS

He aquí las noticias que acerca de la constitución de 
Asociaciones hemos recibido esta semana :

Partido de Llerena (Badajoz). — Presidente, D. Joa­
quín Echavarri; vicepresidente y  tesorero, D. Luis Díaz, 
y secretario, D. José Vázquez; suplentes, D. Felipe de 
Peña, D. Manuel F. Taracéna y D Félix Hidalgo. — Re­
presentantes, Sres. Fernández, López Goinechea y Ro­
mero.

Partido de Álcira (Valencia) — Presidente, D. Vicen­
te Clari (m édico); vicepresidente, D. Bernardo Marco 
(m édico); secretario, D. Severiano Goig (m édico); te­
sorero, D. Juan Mirri (médico), y vocal, D. Ernesto 
Tena (farmacéutico).

Partido de Burgos. — Según noticias que nos propor­
ciona un estimado colaborador, se reunieron para cons­
tituir la Asociación de este partido 34 médicos y  10 far­
macéuticos, y nombraron para redactar el reglamento 
una Comisión, compuesta de los Sres. Martínez Hernan­
do, presidente; De las Heras, secretario, y  Martín, Cal­
vo y  Blanco, vocales El entusiasmo fué grande entre 
todos los allí reunidos.

Partido de Cerrera de Rio-Fisuerga (P a lencia ).— 
El secretario de esta Asociación, Sr. D. Eladio Alonso, 
nos participa, por encargo de la Junta Directiva, que 
reunidos en 25 del pasado mes en dicha villa, previa invi­
tación de loe respectivos señores subdelegados, los seño­
res médicos y  farmacéuticos que ejercen en el mismo, se 
acordó por unanimidad los siguientes extremos: 1.°, ad­
herirse, en principio, á las bases acordadas en el Congre­
so Médico-Farmacéutico celebrado en primeros de Di­
ciembre último en Madrid; 2 se nombró una Junta 
Directiva, compuesta de un presidente, un vicepresiden­
te, dos vocales ( uno de los cuales será tesorero) y  un se­
cretario, cuyo cargo tuvo el Sr. Alonso el honor de acep­
tar ; 3.®, se designó igualmente una Comisión, compuesta 
de dos señores médicos y  un farmacéutico, para que con­
curriera á la capital de provincia ( Palencia) con el fin de 
elegir la Junta provincial; y  4.“, por fin, se nombró otra 
Comisión, compuesta de tres señores socii.s, para que, 
oyendo el parecer de los demás, se encargase de formar 
un reglamento por el que se han de gobernar los profe­
sores de la Asociación de este partido.

Partido de Tucícía (Navarra). — Pre.sidente, D. Feli­
pe Agreda (m édico); vicepresidente y  tesorero, D. Ra­
fael Sánchez Berbiela (farmacéutico), y  secretario, don 
Eusebio Zabaleta (médico).

Partido de Kstetla ( Navari a ). — Presidente, D. Mar­
celino Dórente (m édico); vicepresidente y  tesorero, don 
Melitón Iturria (farm acéutico'; secretario, D. Francis­
co Balda (médico), y  vicesecretario, D. Modesto Iribas 
(médico).
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Vitoria. — Presidente, D. Ramón Apráiz (médico); 
vicepresidente, D. Juan Areta (m édico); tesorero, don 
Ricardo Avellano (farm acéutico); secretario, D. Jacin­
to Rodríguez (m édico), y  vocales, D. Isidoro Lejarreta 
y  D. Balbino Molinuevo.

Pamplona. — Presidente, D. Silvestre Goicoechea (mé­
dico); vicepresidente, D. Joaquín Aguiuaga (farmacéu­
tico); tesorero, D. Nicasio Iribarren (farm acéutico); se­
cretario, D. Javier Yarnoz (médico), y  vocal, D. Ricar­
do García (médico).

Uno de los acuerdos de esta Junta provincial fué feli­
citar á E l  S i g l o  M é d i c o  por su campaña en defensa del 
último Congreso y por su iniciativa para la Colegiación 
de la clase. Esta Junta piensa ponerse muy pronto en re­
lación con las demás de las provincias limítrofes á fia 
de constituir la Junta regional. Bueno será que no olvi­
den esto las demás Juntas provinciales ya constituidas.

El Sr. D. Jerónimo Megía (de Mendigorría), compro­
misario por el distrito de Tafalla, nos dice que en la 
reunión que para constituir la Junta provincial en Pam­
plona tuvieron el 28 del pasado los 15 compromisarios, 
tomaron respecto á la Prensa el mismo acuerdo de la 
sección de Andosilla que tan sulfurados puso á algunos 
colegas.

P R E N S A  M E D I C A

EXTRANJERA: I. La hidrastiniua en Ginecología.—
II. Tratamiento del tétanos por la antitoxina. —
III. El carbonato de guayacol en la tuberculosis.

El empleo de la hidrastinina está muy extendido 
desde hace tiempo en América, donde le preconizó Gor- 
don, quien lo ensayó en gran número de casos.

En 1883 el Sr. Schatz lo aconsejó calurosamente contra 
las metrorragias. Aunque operador distinguido, no titu­
beó en declarar que los resultados habían sido satisfac­
torios en casos en que el raspamiento no había sido su­
ficiente para cohibir las hemorragias.

Numerosos escritos han publicado después los resul­
tados de este medicamento.

Desde el año pasado la cuestión ha entrado en una 
nueva fase. Se ha hecho el estudio químico del hydras- 
tis canadensis y  se han extraído de él varias sustancias, 
entre las cuales figuran la herherma y la hidrastina. La 
primera no parece dotada de propiedades activas. La se­
gunda tiene las propiedades del hydrastis canadensis. 
Una ligera oxidación de esta sustancia da origen á dos 
cuerpos, el ácido opiánico (? ), sin utilidad, y  la hidras­
tinina, cuyas propiedades tienen capital interés.

La fórmula de la hidrastina es C¿, H,, NO,; la del áci­
do opiánico CjoHjoOs, y la de la hidrastinina CjjHjjNOj. 
Este último cuerpo ha sido aislado por Freund.

De los experimentos de los Sres. Fellner, Falk y Czein- 
pins, hechos en animales y  en el hombre, se pueden de­
ducir, segvin Porak, los siguientes resultados:

La hidrastina tiene manifiesta acción sobre los vaso­
motores ; pero esta acción es débil y  poco duradera, de­
termina un aumento y  después una disminución de la 
tensión sanguínea. Es un veneno del corazón. Parece 
obrar sobre el centro nervioso vaso-motor. Es, pues, un 
agente infiel y  peligroso.

La hidrastinina no tiene acción sobre el corazón; su 
acción sobre la tensión sanguínea es débil; obra, al pa­
recer, directamente sobre el capilar sanguíneo por un 
mecanismo todavía bastante oscuro. No determina con­
tracciones importantes ni duraderas del músculo uteri­
no. Su poder vaso-constrictivo es mucho más intenso 
y  duradero que el de la hidrastina y que el del cornezue­
lo de centeno y sus derivados. Estos últimos obran es­
pecialmente sobre la fibra muscular lisa.

Estas propiedades indican, pues, las ventajas respeoj 
tivas de estos agentes y revelan por qué dan resultadoy 
por qué fracasan.

Cuando se quiera contraer enérgicamente el útero, á 
nada se podra recurrir con más ventajas que al come 
zuelo de centeno.

La hemorragia del parto por inercia uterina, las de­
pendientes de una involución incompleta y  tardía del 
útero, constituirán, pues, las indicaciones capitales de 
esa sustancia.

Pero en las hemorragias de la pubertad y de la meno­
pausia, en aquellas que acompañan á las lesiones de los 
anejos, en los casos de congestión uterina de la disme- 
norrea, la hidrastinina es el medicamento de elección.

En los casos de cuerpos fibrosos, de endometritis, sa 
acción simplemente paliativa y  su administración debe­
rá prescribirse concurrentemente con el tratamiento di­
rigido contra la causa misma de la pérdida de sangre.

La hidrastinina es una sustancia muy amarga y  de un 
gusto muy desagradable Soluble en el alcohol y el éter, 
es muy poco soluble en el agua, aun caliente. Pero sus 
sales son solubles: basta, pues, añadir cortísima canti­
dad de ácido clorhídrico para obtener su solución.

Se la ha prescrito en píldoras, en cápsulas y  también 
en inyecciones bipodérmicas. Por la vía subcutánea su 
acción es mucho más evidente. Se puede inyectar hasta 
10 centigramos. Para obtener una acción seria convien® 
hacer varias inyecciones diarias ó administrar el medi­
camento varios días seguidos, de modo que su acción 
vaso-constrictiva persista todo este tiempo.

No obra sino por acumulación; de aquí que oonvcug» 
prescribirlo varios días seguidos para asegtirar sus re 
saltados. Debe, pues, prescribirse antes de las regla® 
que se suponga deban ser raenorrágicas.

Hasta ahora el Sr. Porak ha empleado sobre todo la 
tintura de 7ii/íZras¿is canacZensis, y  en los casos de per­
sistencia del flujo sanguíneo durante el parto confiesa 
que los resultados obtenidos han sido medianos.
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Entre las investigaciones que se han hecho para H®* 
gar á comprender el mecanismo de la curación de las 
enfermedades infecciosas ó el mecanismo de la inmuni­
dad de ciertas razas animales, las hay que desde hace 
algún tiempo han llamado lá atención por su originali­
dad y  las ideas nuevas que podían sugerir. Recuérdese, 
en efecto, que los Sres. Tizzoni y Cattani han dicho qn® 
el suero sanguíneo de los animales poco sensibles al té­
tanos y  hechos artificialmente refractarios á esta enfer­
medad contenían una sustancia antitóxica, curativa del 
veneno tetánico, y que han podido aislar y preparar 
esta sustancia sin que perdiese ninguna de sus propie­
dades, y  la han denominado antitoxina tetánica.

Sea lo que fuere de esas indagaciones, que requieren, 
según opinión general, una comprobación más compl®' 
ta, importa referir el caso de Schwarz relativo á un en­
fermo tratado por este método. Trátase de un aldeano
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de quince años que se hizo, descascarillando una nuez, 
una herida bastante profunda en la cara anterior del 
antebrazo izquierdo.

Algunos días después de esto aparecieron síntomas de 
contractura en el miembro superior izquierdo, después 
en la mandíbula y cara, y  por último en los miembros 
inferiores y músculos del dorso. Se trató al enfermo por 
el doral y los baños calientes primero, y después pol­
las inyecciones subcutáneas de ácido fénico, pero sin 
ningún resultado favorable. Los fenómenos de contrae- 
tara se generalizaron, apareciendo después crisis tetá­
nicas; entonces se practicó una primera inyección hipo- 
dérmica de i5 centigramos de antitoxina, sustancia pro­
cedente del suero sanguíneo de un perro hecho refracta­
rio al tétanos. A consecuencia de esta inyección se quejó 
el enfermo de sensaciones de quemadura muy viva en 
la región inyectada, pero más tarde acusó una sensa­
ción de alivio, sin que las contracturas disminuyesen de 
intensidad.

Al día siguiente se practicó otra inyección de 16 cen­
tigramos de antitoxina, después lociones «on sublimado 
y desbridamiento de la herida; finalmente, por la noche 
tercera inyección de 20 centigramos. Dos días después 
de la primera inyección era grande el a liv io ; hízose 
otra inyección de 25 centigramos que se renovó al tercer 
día. En la mañana del cuarto la mejoría era tan gran-
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luego se aumentó la dosis hasta 6 gramos en las veinti­
cuatro horas.

Todos los enfermos (de los cuales dos vomitaban siem­
pre la creosota) tomaban á gusto él carbonato de gua­
yacol sin presentar trastornos en los órganos digestivos, 
de la circulación y del sistema nervioso; soportaban bien 
el medicamento hasta en ayunas. El primer síntoma, el 
más constante, que observaron los autores fué el aumen­
to de apetito; luego la mejora de la nutrición general, un 
aumento del peso del cuerpo y de la resistencia del or­
ganismo. Como el medicamento tiene una acción fermen- 
ticida, cesaba rápidamente la producción exagerada de 
los gases en el intestino. La tos disminuía, se licuaban 
los esputos y se hacían menos abundantes y menos pu­
rulentos. Finalmente desaparecía la fiebre, así como el 
insomnio y los sudores. Los estertores húmedos dismi­
nuían y  desaparecían. Los infartos ligeros se disipaban 
notablemente pronto, y á veces los signos cavernosos 
bastante notables se borraban en algunos meses. Por úl­
timo, disminuía la cantidad de bacilos.

Los autores han observado estas mejorías en general 
en todos los enfermos á qxre han administrado el carbo­
nato de guayacol.

Dr . R amón Se u r b t .

de. que el enfermo podía abrir con facilidad la boca y
comer con apetito, servirse de sus miembros y levantai-- 
se; al quinto día la curación parecía definitiva. Se le 
había inyectado eu total un gramo de antitoxina en 
ciuco veces; pero desde la tercera inyeccióndisminiíye- 
ron considerablemente los fenómenos.

El Sr. Schwarz añade que conoce otros dos casos de 
tétanos curados por el mismo método, los de Pacini y 
Nicoladoni, que no se han publicado todavía

I I I

PRESCRIPCIONES Y FORMULAS

!

La creosota y el guayacol no son siempre de una com­
posición química estable y obran á veces desfavorable 
mente sobre las vías digestivas Los Dres. R. Seifert y 
F. Hoelscher proponen reemplazarlos por una nueva 
Pi-eparacióu: el carbonato de guayacol, que tiene sobre 
los dos primeros las siguientes ventajas: 1) es un cuerpo 
estable, químicamente puro, cristalizado, funde de 86 á 
00° C: 2) es insípido, inodoro, insoluble en el agua, de 
reacción neutra y  no irrita las mucosas; 3) es tolerado 
por los órganos digestivos. Cuando el estómago está 
SAno, el carbonato de guayacol lo atraviesa sin cambio 
y se descompone en el intestino, combinándose con el 
Agua, en guayacol y  ácido carbónico.

Por el contrario, en el estómago enfermo de los tísicos, 
^ue contiene ordinariamente gran número de bacterias, 
a1 carbonato de guayacol, bajo la influencia de los pro­
cesos dq fermentación y de puti-efaoción, deja en libertad 
cierta cantidad de guayacol puro, que desembaraza el 
estómago de los micro-organismos patógenos. El gua­
yacol puro, puesto en libertad en las vías digestivas, se 
absorbe fácilmente y aun tomado en grandes dosis no se 
acnmnla en el intestino ; treinta á sesenta minutos des­
pués de la absorción del carbonato de guayacol se en­
cuentra éste en las orinas. El carbonato de guayacol fué 
clínicamente experimentado por vez primera en el Hos­
pital de MlUheiin, donde fué administrado en Septiembre 
de 1890 á 60 tísicos en diferentes períodos de la enfer­
medad. Los enfermos tomaban por mañana o noche, y 
Algunos por mañana y noche, primero 0,2 á 0,5 gramos;

Tratamiento y profilaxia de las anginas.
( c a p a r t )

A. Profilaxia-
Acido fénico cristalizado. . . .  5 gramos.
Alcohol absoluto.........................  10 —
Esencia de menta piperita. . . x gotas. 

Viértanse diez gotas en una tasa de agua caliente, y 
háganse gargarismos por mañana y  tarde.

B. Tratamiento:
1. ® Cocimiento de saúco.. 15 á 200,00 gramos.

Salicilato de sosa.. . . 2,60 —
Biborato sódico..........  5,00 —

Para uso interno.
2. ° Sílice calcinado...............

Alcohol.................................I 3̂
Glicerina............................. I
Agua.........................................  200

Para gargarismos

1 gramos. 
10 —

Preparaciones de diuretina.
( sch m ieden )

1. ® Diuretina.....................5 á 7  gramos.
Agua destilada.........  100 —

Para tomar en veinticuatro horas, á cucharadas
2. ® Diuretina............................... 5 á 7 gramos.

Agua destilada. . . . . . . .  ^
— de menta piperita. . . 100 —

Para tomar en las veinticuatro horas, á cucharadas.

Ungüento gris en pildoras.
( ( íHILLANG)

Ungüento napolitano.. . . . . .  3 gramos.
Azúcar de leche pulverizada.. . 6 —

H. s. a. 100 píldoras.

Polvos dentífricos con alcanfor.
Alcanfor finamente pulverizado. 1 partes 
Carbonato de cal precipitado . . 15 —

•;rA< ■ •'■-‘t-f'f -V s-.; V-* O-.r V- V,
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SECCION OFICIAL

CUERPO DE SANIDAD MILITAR

UKSTINOS, ASCENSOa. ETC.

Real oa'den de 9 de Marzo, aprobando la propuesta 
para cubrir plazas de médicos segundos á favor de los 
opositores siguientes: Sres. Fernández, Braña, Vieites, 
González, Agustín, Huelva, Falencia, Pérez, Trigo, Pla­
za, García, Abad, Velasco, Solís, Villanueva, Prieto v 
Pérez.

Real orden de 12 de Marzo, concediendo ¡prórroga de 
embarco al médico primero de Filipinas Sr. Arcenegui.

Real ox'den de l i  de Marzo, nombrando al médico civil 
D. Juan José García para que se encargue de la asis­
tencia facultativa de ]a guarnición de Avila durante la 
ausencia del médico primero Sr. Arizón.

Real orden de igual fecha que la anterior, concedien­
do el sueldo del empleo inmediato al médico mayor 
Sr. Parés Llansó.

M O N T E P Í O  F A C U L T A T I V O

S E C R E T A R I A  G E N E R A L  

A n u n c i o  d e  In g^ reso .

D. Pedro Ruiz y  García, profesor de Medicina, resi­
dente en Alcalá de Henares (Madrid), solicita su ingre­
sar en el Montepío Facultativo.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y 
á los efectos del Reglamento.

Madrid, 14 de Marzo de 1892, — El secretario general, 
Marín y  Sancho. 3

SOCIEDADES CIENTIFICAS
REAL ACADEMIA DE MEDICINA

SESIÓN LITERARIA DEL 20 DE FEBRERO DE 1892
Leída y  aprobada el acta de la sesión anter-ior, el 

S r . P r e s i d e n t e  llamó la atención de la Academia ha­
cia un fenómeno meteorológico obsei-vado el día an­
terior.

A la una y  minutos de la mañana cruzaba por la par­
te alta de la atmósfera de Madrid un violento huracán: 
el barómetro estaba sumamente bajo. En aquel momen­
to, y  en virtud de copiosa lluvia, se sanearon todas las 
alcantarillas de Madrid, porque se barrieron por com­
pleto, lo cual debe haber influido en las condiciones hi­
giénicas de la capital.

En seguida e l  S r . C o r t e z o  leyó una nota de los acuer­
dos tomados en la Conferencia de Venecia, sobre Higie­
ne internacional.

El S r . S a n  M a r t í n  manifestó que merecían plácemes 
las comunicaciones del Sr. Cortezo por lo interesantes 
que eran de suyo y  por el acierto en su exposición. Lue­
go dijo que convenía pensar algo sobre este asunto, para 
vivir prevenidos en adelante y  que no vengan epidemias 
y  nos encuentren desarmados de precauciones que pro­
ceda tomar.

Hasta respecto de las endemias, añadió, conviene te­
ner en cuenta los medios convenientes para la profi­
laxis.

Por lo respectivo al cólera, observó que en los docu­
mentos procedentes de la Conferencia de Venecia se ase­
gura que el germen de esta enfermedad está contenido 
en el estómago de los enfermos y se transmite por las 
corrientes, las deyecciones y  las manos sucias

Este principio, dijo, ha sido, sin duda, muy discreta­
mente coijcebido y  oportunamente aplicado al caso de 
que se trataba ¡ pero si se le hiciera extensivo á la de­
fensa de las costas de un país y, sobre todo, á la propa­
gación del mal en lo interior del mismo, sería peligroso 
para la vida de las sociedades.

Por mi parte, hace tiempo adquirí el convencimiento 
de que el cólera no es contagioso, que si se transmite es 
accidentalmente, formándose el agente dentro del cuer­
po del enfermo, pero necesitando, á diferencia del mias­
ma, la intervención de la exterioridad.

El contagio es como la triquina : se transmite de un 
enfermo á un sano; no como la tenia, que antes de pro­
pagarse, necesita ser expulsada para adquirir las condi­
ciones contagiosas.

Para mi, el calera es miasmático-contagioso, distin­
guiéndose de la sífilis, que es contagiosa, y  del paludis­
mo, que es puramente contagioso.

En 1834, el cuerpo médico de Madrid, esta Academia 
y otras corporaciones, declararon que el cólera no era 
contagioso, y  esto tranquilizó los ánimos y produjo muy 
buenos resultados.

Si no se encuentra desacertada esta opinión, se verá 
que no conviene aceptar los principios citados en el do­
cumento leído, para aconsejar profilácticos en lo interior 
de un país invadido. No se ha visto que las deyeccioiies 
de los enfermos hayan producido casos de cólera duran­
te las invasiones Petenkofer cita el caso de un regi­
miento inglés, en el cual, por una extravagante broma, 
hubo quien mezclara deyecciones coléricas con el agua 
de uso común, sin que por eso se observaran invasiones 
coléricas.

Yo me explico lo que voy diciendo por consideracio­
nes microbiológicas. Creo que el bacilo del cólc¡-a es 
susceptible de diversos grados de virulencia, y  que al ser 
producido por un número determinado de bacilos, éstos 
pierden su energía en los enfermos, se expelen ya gas­
tados y necesitan una restauración de su fuerza en la 
atmó.sfera exterior.

Además hay que considerar la diferencia entre el có­
lera individual y  el cólera en focos En el individual 
está el agente como dormido en el aire, y  sólo determi­
na el mal en ciertas condiciones, como la tierra húme­
da, el lienzo, etc.

La transmisión en foco supone que tiene el mal todo 
lo necesario para su propagación epidémica.

En cuanto á la defensa del istmo de Suez, nada me 
corresponde decir después de lo manifestado por el se­
ñor Cortezo.

Respecto de Inglaterra, creo que está en su derecho al 
defenderse de la manera que lo hace, utilizando las in­
dicaciones de Petenkofer, en cuya autoridad se apoyan 
en aquella nación para adoptar sólo las medidas que 
creen prudentes y acertadas para su uso particular. In­
glaterra, por lo demás, no ha sufrido mucho del cólera, 
sin duda por su buena situación en medio de los mares.

Ahora, en cuanto á la defensa de las costas y  fronte­
ras, creo que lo hecho en Francia, durante la última in­
vasión, con España, no deja de ser aceptable. Las pre­
cauciones aquellas son buenas contra un colera indivi­
dual ó diseminado.
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Yo atravesé Francia por entonces, y  al llegar á Ale­
mania tuve una indisposición de las más alarmantes; 
pero, afortunadamente, en aquel país no se hacía lo que 
en Francia, en cuyo caso no sé lo que me hubiera suce­
dido trasladándome á un hospital en el estado de ánimo 
en que me encontraba.

Respecto de los medios de desinfección, soy casi abso­
lutamente escéptico, cuando recuerdo el trabajo que 
cuesta desinfectar en Cirugía y los inconvenientes de la 
desinfección incompleta. Sobre esto pueden ilustrarnos 
los académicos que tengan confianza en la eficacia de 
los procedimientos desinfectantes.

¿Hasta qué punto es eficaz este procedimiento?^
El sublimado ya me parece más eficaz, pero difícil de 

emplear, por la enorme cantidad que se necesitaría para
obtener el efecto necesario.

Termino, en fin, invitando al esclarecimiento de cues­
tiones tan importantes á los académicos que pueden con 
más provecho que yo tomar parte en la discusión 

Pidió la palabra el Su T a b OADA ; pero habiendo trans­
currido la hora reglamentaria, se le reservó para otra 
sesión y se levantó la de hoy. -  El secretario perpetuo, 
Matías Nieto Serrano.

390. 1.® Materialmente es libre el farmacéutico para
despachar ó no; moralmente no.

2  ̂ Podrá cobrarlos del Ayuntamiento si éste le obli­
ga á despacharlos, y  de los vecinos sólo en el caso de 
que en el contrato se especifique á qué se obliga el far­
macéutico. , ^ , , 3  i-3  ̂ Con arreglo al art. 5.® del Reglamento de parti­
dos vigente, sólo al final de cada año

391. El farmacéutico ni debe ni puede preparar á su 
antojo los jarabes, sino que en las obras que tratan de 
estas materias se indica la manera de proceder á su ob­
tención. Así, pues, los jarabes todos han de tener, no ia 
densidad que uno quiera, sino la que resulte dé los pro­
cedimientos que para su obtención han de seguirse.

GACETA DE LA SALUD PUBLICA

CONSULTORIO

P R E G U N T A S
389 1  ̂ No siendo el que suscribe ni existiendo en

esta villa médico titular, ¿qué derechos debe cobrar por 
cada reconocimiento y  certificado de defunción, y á

E stado san itario  de Madrid.
Observaciones meteorológicas de la semana. — 

Altura barométrica máxima, 711,94; mínima, 690,Go; 
temperatura máxima, 27^2; m ínim a,-0«,3; vientos do­
minantes, SO., OSO. y  o.

El carácter de los padecimientos reinantes afecta las 
mismas condiciones que en las semanas anteriores. Los 
afectos catarrales y  los reumáticos, con las fiebres inter­
mitentes y  el paludismo larvado, han constituido la ma­
yoría de las enfermedades agudas que se han observado. 
Las neumonías gripales, las pleuresías y las bronquitis 
extensas también siguen presentándose en número cre­
cido. En los padecimientos crónicos siguen observándo-

uaua j  --------------  • - S6 las agravaciones producidas por los catarros agudos
ptra'eSaf ll reconccimiaBto del fallecido mtercurrentes. E l  earampión y la coqueluots oontinúaB
Ji'aia eiectuai -----  presentándose en los mnos.a. irara eieotuai. w --------- -— , , ,  ̂ i n „

¿debo pedir orden del juez municipal ó basta el llama­
miento de la parte interesada? _

3.'' A los igualados y  á los que no lo estep, pero que 
visito en su última enfermedad, por retribución, ¿puedo 
cobrarles el reconocimiento y certificado de defunción?

C R O N I C A

4.*̂  En el caso de que las familias de los que fallez­
can sin asistencia facultativa, bien sean pobres ó biencan Sin asisteuci» ..., - — - - x
no lo sean, se hagan de un certificado expedido por com­
pañero que no haya visto ni de una legua el cadavei, 
¿qué debo hacer? — A. G. M.

390 1 * Siendo libre en el ejercicio de mi profesión,
¿puedo dejar de contratar á quien tenga por convenien-f uuBuu u« ar uo ---- -- o l
te ó no despachar, aun pagándome, al que se presente 
en mi oficina, advirtiendo que hay otras farmacias a 
media hora de distancia? — G. J. F

E au ivocación . — La Gaceta del jueves úHimo dice 
que no es la cátedra de Patología médica de Valladolid 
la que se anuncia á oposición, según dijimos en el nume­
ro anterior, sino la de Patología general de la misrna 
Facultad, vacante por haber pasado á la de Patología 
médica el Sr. Alonso Cortés. Conste asi para conoci­
miento de nuestros lectores.

2.  ̂ Los medicamentos que no figuran en la i  arma- 
copea oficial ni en el Petitorio, ¿tengo derecho para co­
brarlos del Ayuntamiento aparte de lo que cobro por la 
titular? ¿Tengo derecho para cobraidos de los vecinos
con quienes tengo contrato? — G. J- P ■

3. *̂ ; Puede el Ayuntamiento reemplazar en la lista
de pobres á los que mueren por otros en cualquiera 
época del año ? — G-J.P'-

391. Tanto el jarabe simple coino los demás, ¿han de 
tener una densidad determinada, ó queda el mrmacéu- 
tico en libertad para darles la que quiera? Digo esto

n ue sé de algunos que dan por jarabe agua y un poco 
zúcar disuelto. — M. A.

R eform a de tem p orad a . — Por real orden del 5, pu­
blicada en la Gaceta del 13, se dispone que en lo sucesi­
vo la temporada oficial del balneario de Grávalos dé 
comienzo el 16 de Junio y termine el 15 de Septiembre.

C oncurso núm ero... — De otro concurso tenemos 
que dar cuenta á nuestros lectores: el de la Real Aca­
demia de Medicina y Cirugía de Barcelona. Sus premios 
son los siguientes: Premio de la Academia: «Estudio 
topoeráfico-médico de cualquier punto del distrito 
académico de Barcelcna f Principado de Cataluña), ex-
cepto los de Vich, Tarragona, Caldas de Malavella, Lé­
rida. Olot, San Felíu de Guíxols, Gerona, Tarrasa, La

R E S P U E S T A S
389. 1.  ̂ Por el reconocimiento en poblaciones de

menos de 30.000 almas 2,50 pesetas y  otras 2,50 por la 
certificación, cuyos honorarios deberán abonar ia íami- 
lia ó los herederos del difunto 

2  ̂ Puede llamarlo la familia, pero hay que avisai 
al juez para que presencie, si gusta, el reconocimiento, 
con arreglo al art 78 de la ley de Registro civil.

3* No. , ,
4.“ Nada puede hacer el consultante.

Escala, Masquefa, Seo de Urgel, Réns, Sentmanat, Ma­
tará, Tremp, Vilaseca de Solcina y García, ya premia­
dos en concursos anteriores.» -  Premio costeado por el 
D r Salvó y  Campillo: «Escribir la observación de una 
epidemia ocurrida en algún punto de España.» — Pre­
mio costeado por el Dr. Itodrigvez Mendez. Historia de 
la legislación sanitaria española: «Exposición y estu­
dio critico de todas las disposiciones de carácter oíiciai 
relativas á la Higiene y  demás ciencias médicas en su 
más lata acepción desde los primitivos tiempos hasta la 
promulgación de la ley de Sanidad vigente (28 de No­
viembre de 1855).» , V / 3

Para cada uno de estos tres temas habrá, cuando me­
nos un premio y  un accésit: el primero consistirá en me­
dalla de oro y el título de corresponsal, y  el segundo en 
esto último solo. Al que obtuviere accésit en el premio 
Salvá se le dará una medalla de plata. Las Memorias 
se dirigirán al secretario (Baños Nuevos, 9, Barcelona)
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hasta las doce de la mañana del 30 de Septiembre pró­
ximo.

l ‘remio del Dr. Gari: «Examen crítico de la medica­
ción activa y  de la expectación en el ejercicio clínico. » 
El premio consistirá en 1.500 pesetas y  en 750 el accésit^ 
y á ambos se dará el título de corresponsal. Las Memo­
rias se dirigirán al secretario antes de las doce de la 
mañana del 30 de Junio de 1893

V engan  C ongresos. — No so asusten los que tan á 
mal están con el Congreso de titulares recién celebrado 
en esta Corte. Queremos hablar del Connreso Internacio­
nal de Dei'nuitologia y  Sifiliografia que ha de reunirse 
en Viena del 5 al 10 de Septiembre del año corriente, se­
gún acuerdo del celebrado en París en 1S89, y  del Con­
greso francés de Cirugía ( 6 /  sesión), que se abrirá en 
París, en la Facultad de Medicina y bajo la presidencia 
del catedrático de Burdeos Sr. Demons, el 18 de Abril 
próximo. Los temas que en este último Congreso han de 
discutirse son los siguientes: I.® Patoqenia v fratamien-siguientes: i.^ Patogenia y 
to de las gangrenas quirúrgicas. 2 ° Patogenia de los ac­
cidentes infecciosos en los que padecen de afecciones uri­
narias. Y  3.° De las operaciones quirúrgicas en las vías 
biliares. Resultados inmediatos y lejanos.

Otro C ongreso. — Del 28 de Agosto al 3 de Septiem­
bre próximo se celebrará en Bruselas el tercer Congreso 
de Antropología criminal en sus relaciones con la ¡Socio­
logía y  la Biología. Entre los varios temas que han de dis- 
cutirse figui-an ios siguientes: 1.® Caracteres físicos, in­
telectuales y  morales reconocidos en los criminales he­
reditarios: ¿hay uu tipo criminal anatómico? 2.'* Del 
suicidio y la locura en los delincuentes. 3 ® De las apli­
caciones de la Biología y  de la Sociología criminales á 
las legislaciones y á la Jurisprudencia. 4 ° De las suges­
tiones criminales 5.“ De los caracteres de la criminali­
dad en los niños, ios adolescentes, los ancianos y las 
mujei-es. 6.° Influencia de las profesiones sobre hi cri­
minalidad. 7.” El delito colectivo, criminalidad de las 
muchedumbres y  de los sexos, etc., etc.

H igiene de la  v ista . — El ilustrado oculista docto: 
Gelpí Jofre, autor del magnífico Tratado iconográfico de 
las en fermedades externas del órgano de la visión, acaba 
de dar á la estampa otra obra de cerca de -100 páginas, in­
titulada Higiene de la vista y  causa de la ceguera, en la 
cual estudia con detenimiento la ceguera, las anomalías 
de refracción y  acomodación, la higiene escolar, la hi­
giene de la vista (en la primera y segunda infancia, 
adolescencia, edad adulta, vejez y decrepitud), las en­
fermedades congénitas y hereditarias, y la higiene pú­
blica en lo que hace relación á la vista.

Esta obra (que se vende en casa D. Antonio J. Basti­
rlos, Pelayo, 54, almacén, Barcelona) honra tanto ni au­
tor como su antex'ior Tratado iconográfico.

¡En bu sca  del consonante! — Nuestro estimado co­
lega La Correspondencia Médica hace lo que los anti­
guos parthos; huye, pero disparando sobre nosotros. Los 
artículos del Sr. Lozano Caparrós para dejar á dicho pe­
riódico en situación posible ante la clase por este sema­
nario tan maltratada, nos recuerda el caso de aquel con­
tertulio á quien se le fueron gases y  ruidos, dejándole 
en situación poco airosa; quiso arreglarlo, y para ello 
dió en buscar tan difíciles rozamientos con la silla y 
promover tales sonidos, que temiendo la dueña de la 
casa fuera peor el remedio que el mal, hubo de llamarle 
al orden, diciéndole:

— ¡ Déjelo usted, D. Fulano; esos ruidos no tienen con­
sonante !

Conque no se molesten La Correspondencia Médica 
ni su apreciable director, comprometido á echar un ca­
pote para sacar á su periódico del mal trance en que le 
lia puesto su propietario; declaren que lo han hecho 
mtiy mal, y no pierdan el tiempo buscando el conso­
nante

Obra útil. — Manual-Guia del facultativo municipal 
de Medicina y  de Farmacia (titulares), en todas las in­
cidencias del desempeño oficial de su cargo. Obra escrita 
conforme al reglamento benéfico-sanitariodelos piteblos 
do 14 de Junio de 1891, por D. Favila Cuesta y Armiño, 
director gerente do La Correspondencia Médica. Contie­
ne el reglamento vigente de partidos, con las disposi­

ciones legales que á él se refieren ; la resolución de todas 
las duda.S que en su aplicación práctica pudieran ocu­
rrir, facilitando la inteligencia y  el alcance de sus pre­
ceptos ; las instrucciones referentes al ejercicio de las 
profesiones, tanto de los profesores libres, como de los 
titulares ; la forma de contratación con los Ayunta­
mientos y con los vecinos, la prestación forense, los re­
quisitos, formalidades y  trámites de las pensiones del 
Estado y  del Municipio, etc , etc. Precio en toda Espa­
ña, 7,50 pesetas.

Los pedidos se dirigirán á D Antonio Edilla, admi­
nistrador de La Correspondencia Médica, calle de Jesús
del Valle, 27, segundo derecha, Madrid, acompañados 
de su importe.

A d verten cia  de interés. — Para evitar molestias á 
nuestros comprofesores, debemos advertirles que el 
anunciarse por segunda vez la vacante de médico-ciru­
jano municipal de Berbiuzana Navarra) ha sido por 
mera fórmula legal, puesto que el Municipio y mayores 
contribuyentes han firmado un acta (para legalizarla 
en su día) por la que se comprometen á dársela al que 
la desempeñaba.

Deber de conciencia . — En la Agenda médica publi­
cada este año por el Sr. Bailly-Bailliére hállase uu cua­
dro, Dosis máxima de algunos medicamentos, y  en él, 
supon=*mos que por error, se fija como dosis máxima del 
clorhidrato de morfina ¡10 centigramos!; y  como no cree­
mos que haya cuerpo que resista esta dosis sin envene­
narse, nos creemos en el deber de hacerlo público pax-a 
evitar algún caso de esta naturaleza. En los formularios 
alemanes, que son los más atrevidos para las dosis, se 
fija como dosis máxima de este medicamento la de ¡3 cen­
tigramos!, con admiraciones y. todo para llamar la aten­
ción

Buen a cu e rd o .— Noticia de El Correo M ilitar: 
va á suspender el suministro de medicamentos por la 
Farmacia militar á los Cuerpos de Orden público y Te­
légrafos, pues de no hacerse así resultarían insuficien­
tes la producción ordinaria del Laboratorio Central y 
la iinica farmacia existente y  el personal facultativo 
asignado á ésta para el despacho. »

Nos parece perfectamente el acuerdo; pero en lo que 
se refiere al motivo en que se funda, digamos que nos 
parece perfectamente . ajustado á las circunstancias. 
Porque tal concesión á los del Orden y  á los de Telégra­
fos, ¿ se ajusta á la ley? Pues sí no se ajusta, como así es 
efectivamente, con decirlo queda todo concluido. Pero 
¿se trata de otra cosa? Entonces dígase con toda claridad, 
dejándose de la satisfacción de las sorpresas, que ya 
en esta cuestión, por grandes que sean, no han de sor­
prender á nadie...

Abierto el camino, falta resolución para marchar por 
él sin vacilaciones. Háganlo así, y  seguramente habre­
mos ganado todos; sin excluir, |)or supuesto, á los que
se consideran favorecidos con el talismán consabido...

La clásica m edicación balsám ico-sulfurada es, por 
BU ac< ión es))ecial y bu manera de eliminarse, la más segura 
que liasta t-l presente posee Ja Terapéutica para combatir 
las a ‘'ecciones catarrales subagudas y  crónicas de 
las m ucosas del aparato respiratorio y  del génito- 
urinario, y las erupciones herpéticas y escro fu ­
losas.

Ambos factores se hallan reunidos en agradable y eficaz 
combinación en el Jarabe bahámico-sudfwado del ür. Ma- 
dariaga, Plaza de la Independencia, 10, farmacia, Madrid.

\Tf^ A Q p  el anuncio liel Sr. Vivas Pérez: ELIXIR D1‘
V I jA o í - í p r o t o c l o r ü r o  d e  h ie r r o .

.Ulillili lili (jl][lili.ll'll(l.
anuncio Jarabe-IWedina de Quebracho, cuyos excelen­
tes resultados proclaman todos los médicos.

ESTAHI-ECIMUCNTO TÍI-OGR.\EICO de ENRIQUE TEODORO 
Inipirí, niim. 102, y RoDda de Tilencia, nilra. 8.
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S I G L O  M É D I C O
Se publica 

todos los domingos.

f BOLETIN DE M EDICINA, G A C E T AT
M EDICA

G E N I O  M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O )
Periódico de Medicina, Cirugía y Farmacia, c o n s a p d o  á los intereses morales, científicos y profesionales de las clases médicas

FUNDADORES

SEÍÍORES D ELG RÁS, ESCOLAR, MÉNDEZ Á LV A R O , TE.1ADA Y ESPAÑA Y NIETO SERRANO
DIRECTOR

D O N  M A T Í A S  N I E T O  S E R R A N O

RKDACTOR.'üS

i'i.c. vs (I3  M: c:ipctÓD de EL SIGLO 
Madrid; 3 pesetas trimestre. 
Provincias: 4  pesetas trimestre; 8  se­

mestre, y  15 el aiio.
Extranjero y  Ultramar: 20 pesetas.

I Precios de Bnscrlpdén de la BIELiOTECA 
¡ Esnaiia: 15 pesetas al año, que pue- 
I don pagarse en tres veces.
' Extranjero y Ultramar: 20 pesetas en 
t tres veces.

le

8 ^

D O N  R A M Ó N  S E R R E T .  —  D O N  C A R L O S  M A R I a  C O R T E Z O . — D O N  A N G E L  P U L I D O

— -  . 'RESCRITOS POR LOS MÉDICOS CELEBRES ^
— £ L  P A P E L  o t o s  C I G A R R O S  D E  B L "  B A R R A L  
'  disipan casi IN S T A N T Á N E A M E N T E  ios Accesos.

d e a s w a y t o d a s  l a s  s u f o c a c i o n e s .

A R A B E  DE D E N T I C I O N
,  FACIUTALA SAUDADE LOS CHENTES PREViENE 6 HACE DESAPARECER .. 
| los SUFRIMIEnTOSy todos ios ACCIDENTES de la PRIMERA DENTICiQtL A  
t̂¡Yt.IHSEELSTlTTOOFICIALDELGOBIERNO FRANCÉS.*/̂

d e l D ?  D E L A B A R R E
PUMOUZE-ALBESPEVRES, 78, Faubonrg Saint-Denis, VARÍS, y sn l o^ t l a t  Farmacía$.

>j^£CRETP
APROBADAS POR LA ACADEMIA DE MEDICINA. .

CURAN SIN  EXCEPCIÓN LOS FLUJOS AGUOOS O CRONICOS|100 CURAS s o b re lO o  ENFERMOS tratadospopiaAcademia. 
Ex ü a s e l a Fir m a  R A Q U I N  y e l  Sello de l  Go b ie r n o  Fr a n c é s

ONTRALAS ENFERMEDADES CRONICAS,
NINGUN REMEDID ES TAN EFICAZ 

unVEJIGATOñlOenel
- 'M AN TE N ID O  CO. __ ______

HOSPITALES MIUTARES. 
Exíjase la Firma FUMOUZE-ALBESPEYRES.

FUMOUZE-ALBESPEVRES) 78) Fauboarg Saint-'DeDlB, PARIS, y en todas las Farmaeiat.

GARGANTA
V O Z  y  B O C A

|P A S T IL L A S deDETH AN |
Recomendadas contra los Males de la Garganta, Extinciones de la Voa, I Inílamactones de la Boca, Eleotos 

I perniciosos del Mercurio. Iritacion I ejue produce el Tabaco, y specialmente á los Snrs PREDICADORES. ABOGA­DOS. PROFESORES y CANTORES para facilitar la emicion de la vos. I 
1 Bxlf ir en el rotulo a fírnu de Adh. DETHU, Fíf/naceutíoo en PARIS,

i

ENFERMEDADES
DEL

¡ E S T O M A G OPASTILLAS y POLVOS
P A T E R S O N

UQ BISMUTUO j MAGNESIA 
Recomendados contra las Afecciones 

del estómago. Falta de Apetito, Di­
gestiones laboriosas, Acedías, Vómi­
tos, Eructos y  Cólicos: regularizan 
las Fnnoiones del Estómago y  de los 

J Intestinos.
{Exigir en el rotulo a fírma de J. FAYARD 

Adh. DETHAN, Fanntctntico en ?iBQ

POBREZAÜB LA
SANGRE

VINOdeBELLINI
con QUINA y COLUMBU

Este VINO toi'tificante. febrífugo,
I antinervioBo, cura lan Afecciones es-1 
lorofulosas, Fiobi-es, Nevroses, Pall-1 
dez. y regulariza la Circulación de I 
la Sangre: convieni! aspccialmeiite á los 
Niños, á las Señoras delicadas y á las 
Persc^^ debilitadas por la edad, las 
euterinedadss 6 los exoesoe.I Filílr en el rotulo a ffrma de J. FAYARD | Adh. DETHAN, FarBiaceuticD en PAUS

J a ra b e  L a r o z e
DE C O R T E Z A S  DE N A R A N J A S  AIVIARGAS

Desde hace mas de 40 años, elJarabe Laroze se prescribe con éxito por 
todos los médicos para la curación de las gastritis, gastralgias, dolores 
’f retortijones de estómago, estreñimientos rebeldes, para facilitar 
a digestión- y para regularizar todas las funciones dei estómago y de 
los intestinos.

al B r o m u r o  d e  P o ta s io
DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARGAS

Es el remedio mas eficaz para combatir las enfermedades del corazón, 
la epilepsia, histéria, migraña, baile de S"-Vito, insomnios, con­
vulsiones y tos de tos niños durante la dentición; en una palabra, todGis 
las afecciones nerviosas.Fábrica, Espediciones: J .-P . LAROZE í ,  m  des Lions-Sl-Paul, k Parw.

D e p o s i t o  e n  t o d a s  l a s  p r i n c i p a l e s  B o t i c a s  y  D r o g u e r í a s

_____ CARNE, HIERRO y QUINA______
El Alimento mas foctifleante unido a los Tónicos mas reparadores.

V IN O  FERRUGINOSO A R O U D
Y CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS DB LA CARNE 

CARiVR, iiiE R R O  y  Dlê . años de éxito continuado y  las afirma­
ciones de todas 1 s eminencias médicas prenban que esta asociación de la 
ra riic . cl H ie rro  y l,a consüliiye el reparador roas enérgico que se
conoce para curar; la í U o r ó s i s ,  la A n e m i a ,  las M e n s t r u a c i o n e s  a o ' o r o s a s ,  el 
E m p o b r e c i m i e n t o  y  la A l t e r a c i ó n  d e  l a  S a n g r e ,  t-1 ¡ i a q i á t i s m o .  las A f e c c i o n e s  
e s c r o f u l o s a s  y e s c o r b ú t i c a s ,  etc. F1 % ¡« o  Fvrrtieinoso de Arouii es, en efeé:to, 
el único ano rcu"e lo lo lo que enUmi y fortalece los órganos, regulariza, 
coorilena y aumenta consirierablemenie ia.s fuerzas ó infunde a la sangre 
empobrecida y  docolirida : el V i g o r ,  la C o l o r a c i ó n  y la E n e r g í a  v i t a l .

Por wiíW/or,en París, tncasadej, FERRÉ, Fariii".1i'2.r. lUcheüeu, SucesordeAROHO,
SR VENDE EN TODAS LAS PKINCIPAI.ES BOTICAS

EXIJASE ei nombro y 
la firma AROUD

l

D esde el l.o de 
Ju lio  de 1890, 
la  S O C I É T E

________________________________ _  M U T U E L L B
D E  PU B L IC ITE  (,61, rué Oaum artín, P aría), de qu e  es  d irector  
Mr. A . L ore tte , es la  en cargad a  E X C L U S IV A M E N T E  de recibir 
lo s  an un cios extran jeros para nuestro p eriód ico .

^  a
hb cd

S

a '

0}

fr.

:

Ayuntamiento de Madrid



ESTAFETA DE PARTIDOS
Casarrubuelos ( partido exiguo con ante(*e(len-

tes; baste saber que hace miicltof anos no tienen un pro- 
íe-or estable: ei que desee más datos, diríjase al doctor 
Mali’OLo, Peraleda de la Mata.

VACANTES
Una de las plazas de médico cirujano — poi- renuncia — 

de Cervera del Río Alhama (Logroño) Hab. 4 314 Dota­
ción 400 pesetas por Beneficencia y 2.100 pesetas.de igua­
las con loa vecinos pudientes. Solicitudes ha-ta el 9 de 
Abril al alcalde D. Felipe Remón.

—La de id. id. — por terminación de contr.do — de Pe- 
leagonzalo ( Zamora). Hab. 683. Dotación 999 pesetas anua­
les por la asistencia de 28 familias pobres y las igualas con 
los vecinos pulientes. Solicitudes ha>.ta el 9 de Abril al al­
calde D. Pedro Carazo. (El contrato se liará por cuatro 
años.)

— La de id. id. — [lor terminación <le contrato - de 
Hiendalaencina (Guadalajara). Hab. 1.828. Dotación 363 
¡lesetas anuales por la asi-tencii de 32 familia.s pobres y 
las igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes liasta 
el 11 de Abril al alcalde D. Alejandro .Arrióla. (El contrato 
se hará por dos años )

— La de id. id. — por terminación de contrato — de Vi 
llamediana (Falencia). Hab. 1.052. Dotación 150 peseta.s 
anuales por la afci.->tencia de 20 familias pobres y las igualas 
con los vecinos pudiente». Solicitudes has a el 12 de Abril 
al alcalde D. Felipe Ortega. (El contrato se hará por 
cuatro años.)

— La de id. id. de Soto de Cerrato (Falencia ). Hab. 284. 
Dotación 500 pesetas anuales por la asistencia de las fami­
lias pobres y 35 cargas de trigo por igualas con los vecinos 
pudiente. .̂ Solicitudes hasta el 12 de Abril al alcalde don 
Juan Campo.

— La do id. id .— por defunción— de Aldeanueva de 
Elhro (Logroño). Hab. 2.394. Dotación 650 pesetas anuales 
por la asistencia de las familias pobres y las igualas con los 
vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 11 de Abril al alcal­
de D. Lorenzo Pérez.

__La de id. id. — por reimneia — de Valdespina ( Palen-
ria). Hab. 531. Dotación 200 pesetas anuales por la asisten­
cia de 6 familias pobres y unas 2.000 pesetas de igualas 
con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 8 de Abril 
al alcalde.

— La de id. id. — por defunción — de Crivillén (Teruel). 
Hab. 901. Dotación 300 pesetas anuales [lor la asistencia 
de 10 familias pobres y las igualas con los vecinos pudien­
tes. Solicitudes hasta el 12 de Abril al alcalde D. Pablo Es- 
topañán.

— La de id. id de Montesclaros (Toledo), partido de Ta­
la vera. Hab. 500. Dotación 500 pesetas por la asistencia á 6 
familias pobres, pudíendo hacer igualas con los vecinos 
acomodad >s, que saúsfacen á'dos pesetas cada uno, por tri­
mestre», y dos fanegas de centeno cada ano. Soliciiudes 
hasta el 31 del corriente al alcalde D. Nemesio Rey.

— La de id. id. del Valle de Odieta (Navarra), partido de 
Pamplona. Hab. 683. Dotación 90 pesetas por Beneficencia. 
S licitudes hasta el 9 de Abril al alcalde D. Martín Miguel.

—La de id. id.—por renuncia—de Carballedade Valdeo- 
rras (Orense), partido de su nombre. Hab. 4 043. Dota­
ción ^ 0  pesetas por Beneficencia hasta fin de Junio y 999 
desde este día en adelante. Solicitudes hasta el 4 de Abril 
al alcalde D. M. González.

— Se hallan vacantes y han de proveerse por concurso en 
el término de veinte días (á contar del 11) las pinzas de 
médicos auxiliares de ia Administración de justicia de los 
Juzgados de Fousngrada Audiencia territorial de Coriiña), 
Hudma, Martes Villacarrillo. Alora, Coío, Culmenur E.s- 
tepona, Torrox, Berja, Vera, (íuadix, Iznalloz, Orgiva,
Santafé, Ugíjar, Andújar, Cazorla, Gaucín y Marbelia

— La id. id. de Espinoso del Rey (Toledo), partido de 
Puente del Arzobispo. Hab. 1.200. Dotación 400 pesetas 
por la asistencia á 50 familias pobres. Solicitudes hasta 
el 31 del corriente al alcalde D. Emilio Navarro.

— La de id. id. — por cuarta vez — de Cadreita (Nava­
rra), partido de Tafaila. Hab. 600. Dotación 500 pesetas 
por 7 familias pobres, más las igualas con los vecinos ))u- 
dientes. Solicitudes hasta el 9 de Abiil al alcalde D. Ni­
colás García.

— La de farmacéutico por defunción — de Fuente de 
San Esteban (Salamanca) Hab. 821. Dotación 250 pesetas 
anuales por el suministro de medii amentos de 30 familias 
pobres y las igualas cun lo.s vecinos pudientes. Solicitudes 
hasta el 11 de Abril al alcalde D. Francisco Pérez.

(Audiencia territorial de Granada).
Igualmente están vacantes y se han de proveer en el 

término de veinte dias (á contar del 14) las de Becerrea y 
Carballo { Audiencia territorial de Coruña ).

CORRESPONDENCIA
D. Eduardo Cisneros — Recibidas las dos libranzas; remi­

tido el Baginsk]! día 22.
D. Fernando re Castroy Vida. — Suscrito Siglo desde l.o 

Enero; remitido lo» números.
D. Roberto Bastillo. — Pagado Siglo fin Marzo del 92.
D. Santiago Rembado. — Remitido lo que pide el 22 Fe­

brero.
D. Eduardo Sanjordi. — Suscrito Sioi.o y pagado todo el 

año 92-
D. Manuel Tulibia. — Pagado S i g l o  y  B i b l i o t e c a  fin Di­

ciembre del 92.
D. Manuel Pérez Lapido. — Id. id. id
D .  Manuel d e  la Vega — Id. S i g l o  y  B i b l i o t e c a  fin Junio 

del 92; remitido lo que pide el 22 Febrero.
D. LeO|/oldo Blanco de Obregón. — Remitido número que 

pide.
D. Luis Ramón y Soto. — Id. id.
D. Juan Otero Rodríguez. — Recibida su carta; cambiadas 

la.s señas.
D. Isidoro Diez Iglesias. — Se recibió á su tiempo la li­

branza.
D. Agustín María de Obieta. — Recibida su carta.
D. Siró Rico Ceballos. — Pagado S i g l o  fin Diciembae 

del 92.
D. Tomás Mata — Id. S i g l o  fin Septiembre del 92.
D. Pedro López Goynechea. — Id. S i g l o  y B i b l i o t e c a  fin 

Diciembre del 92; entregado el Luys día 22 Febrero.
D. Casimiro Ezquicta — Id. S i g l o  y B i b l i o t e c a  fin Di­

ciembre del 92.
D. Victoriano Domínguez Coto. — Td .  S i g l o  y  B i b l i o t e c a  

fin Junio d e l  92.
D, Ju;in Poch. — Id. S i g l o  y B i b l i o t e c a  fin Diciembre

del 92.
D. Cándido Porto. — Id. S i g l o  fin Dici-mbre y  B i b l i o t e c a  

primer plazo del 92 ; remitido lo que pide el 23 Febrero.
D. Enrique Muñoz Sánchez.— Id. S i g l o  fin Diciembre 

del 92
D. Antonio Díaz. — Id. S i g l o  fin Diciembre y B i b l i o t e c a  

pr.iner plazo del 92
D. Pedro Hernández Martín. — Suscrito S i g l o  jiagado el 

año 92-
D. José Ramón Martínez — Pagado S i g l o  fin Diciembre 

del 92.
D. Ricardo Sánchez — Cambiada.s las señas.
[). Pedro Vicente Valle-a.— Pagado S i g l o  fin Julio del 92.
D. Manuel Cuartero.— Remitido número que pide.
D. Luis Vidal Lloref. — Id. lo que pide.
D. Manuel M« rino. — Recibida su carta; se le vuelve á 

mandar el Baginsfnj día 23 de Febrero ; la.s obras puede 
usted pedirlas al Sr. Acuitar, librero. Caballeros, 1, Va­
lencia.

D. Eulogio de Diego. — Remitido número que pide.
D. Manuel Ruiz y Ruiz. — Id. lo que pide.
-D. Vicente Castellanos. — Se recibió á su debido tiempo la 

libranza.
D. 'José María González Raso. — Cambiadas las señas.
D. Manuel Caballerro. — Remitido lo qu ■ pide.
I). Galo Aristizábal. — Pagado S i g l o  y B i b l i o t e c a  fin Di­

ciembre del 92.
D. Luis Alzúa y Orbegoso. -  Id. S i g l o  fin Noviembre y 

B i b l i o t e c a  fin Diciembre del 92.

(1) Rogamos á nuestros suscrltores que se fijen en esta 
sección.Los quedeseen obtener eonte-stación privada á sus 
cartas deberán remitir un sello de 15 céntimos, pues de lo 
contrario se le< contestará en este lugar del periódico. 
Todos los pagos que se hacen por los señores suscritores se 
consignan sin falta en esta sección. Deben, pues, éstos re­
clamar prontamente, á fin de evitar perjuicios, si no ven 
consignados los que verifiquen.
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D. José Cano Sanz. — Pagado Sioto y  B ibliotec-í  fin Di­
ciembre del 92.

D. Francisco Aguado Morari. — Id. Siglo y B iblioteca 
Hn Junio del 92.

1). Anastasio González Arias.— Id. Siglo fin Diciembre 
del 92 y Biblioteca primer plazo del 92.

D. Pedro Mateo Alon.so. — Id. S igi.o y Biblioteca fin Di­
ciembre del 92; remitido números que pide.

D. Enrique Pratosi. — Id. id. id.
D. Claudio Hernando. — Id. Sigi.o fin Diciembre del 92.
D. Manuel Campello — Id. Siglo y B iblioteca fin Di­

ciembre del 92.
D. Joaquín Bausa. — Id. Siglo fia Diciembre del 92.
D. José Alverdi. — Id. id.
D. Bernabé Olmedo. — Id. S iglo y B ibuotbía fin Diciembre 

del 92.
D. Silvestre Fraguas. — Id. Siglo fin Mayo del 92.

D. Manuel Gutiérrez Lorenzana.- Pagado Siglo fiu Mar/.o 
d e l  9 2  y  B i b l i o t k c a  segundo plazo del 91.

D. Eceqiiiel Riaño. — Id. S iglo fin Febrero del 93 y Bi- 
üLioTccA fin Diciembre del 92.

D. Aiir:liano Beraard. — Id. S iglo fin Diciembre del 92.
D. Felipe Pardo Rojo. — Id. Siglo y Biblioteca fm Di­

ciembre del 92.
D. Benito Martín. — Id. id. id.
D. Hernán G. Blanco. — Id. Siglo y B iblioteca fio Junio 

del 92.
D. Diego Fernández de La Chica. — Id. S iglo fin Junio 

del 92.
D. José Segura.— Recibida su carta; conformes.
D. Antonio Vieta. — Id. id.

( La falta de espacio nos impide publicar hoy el resto de 
la Correspondencia, que es numerosa.)

A X > o i » T A r > o  l o s

E L I X I R
DE PR O TO C LO R U R O  DE H IE R R O  CON

Hecetado por verdaderas eminencias, no tiene rival y es el rem edio más racional, seguro y de inrnedia- 
tos resultados de todos los ferrugino.sos y de bi medicación iónico-leconslUuyente para la Anemia, ñaquilitmo. 
Colores pálidos. Empobrecimiento de sangre, Debilidad é inapetencia y menstruaciones difíciles. Tenemos numerosos cer­
tificados de los médicos que lo recomiendan y recetan con adtniralilcs resultados. — Cuidado con las falsificaciones, 
porque no darán resultado. Exigir la firma y marca de garantía.

PRECIO DE CADA BOTELLA. 4 PESETAS. -  MEDIA BOTELLA, 2,50 EN TODA ESPANA
De venta en todas las farm acias de las provincias y pueblos de España, U ltram ar y  A m érica  del Sur

D ep ósito  gen era l; A L M E R l A j  F arm acia  V I V A S  P É R E Z
POR MAYOR : Madrid: Melchor García, Sociedad Ibero-Universal, y José Hernández. — Barcelona; Sociedad Far­

macéutica, é Hijos de J. Vidal y Ribas. — Habana: I.obé y Torralbas; Farmacia y Droguería de José Sarra. — Puerto 
Eico: Fidel Ouillermely. — Mayagiiez: Guillermo Mulel.

BUENOS A IR E S Y  MONTEVIDEO, principales farm acias.

Enfermedades del Estómago
PASTILLAS COMPRIMIDAS DE RUIBARBO

O L  C O I F E L
luapeleucia, dispepsia (digestión dificU), extreñi- 

mienlo, flato, antibilioso, purganle suave y seguro.
BARQU ILLO. 1, F A R M A C IA

»s ÉiaÉs al tiaea TE
Bajo la sencil'a denominación de T é  esp ec ia l^  

le C om p a ñ ía  C o lo n ia l ba puesto á la venta en 
BUS dos establecimientos, sitos c a l le  MayOPy 18 y 
20| y M o n te ra , 8 ,  un T é  n e g r o  s u p e r io r ,  
de finísimo aroma y exquisito gusto, puesto en e le*  
g a n te s  c a j í t a s  c h in e s c a s  de metal, al módi­
co precio de un a  p e s e t a  c a jita  de 60 gramos 
(quince tazas).

La C om p a ñ ía  C o lo n ia l expende además di­
ferentes clases de t é s  n e g r o , v e r d e  y  m e z c la ,
desde 4 pesetas los 460 gramos, al peso y en cajitas 
de cartón.
,  De venta en los establecimientos de la C om p a* 
nía C o lo n ia l, c a l le  M a y o r , 18 y 2 0 , y 
M on tera i 8 .
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H O T E L  C O L O  I V  ( H u e l v a ) .
Este Hotel, c u D  sus instalaciones sanatorlas, es. 

en la opinión de todos los médicos, el estableci- 
mit'Dio más bigiénico de la Península, como, en 
opinión de los viajeros, el Hotel mejor y más ba­
rato de Europa.

Los alimentos se vigilan con gran escrupulosidad 
y el agua de beber llega de la Sierr.i Alta.
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O E I I I ]  Q  Q  Q  É m i  Q E I
Tratamiento de las Enfermedades del Estómago

í E L ÍX lO iR E N Q U E
con C O C A I N A  -  P E P S I N A  y  D I Á S T A .S I S

La Cocaína oalma los dolores de Estómaeo y obra como tónico en la economia 
general. La Pepsina y la Diástasií favorecen la digestión del bol alimenticio completo.
GASTRALGIAS I NLVROSIS ESTOMACALES 

DISPEPSIAS I VÓMITOS 
PARIS, 8 , P is ia d e  la Magdalena, FA R M A C

Q I D E I E Í Q

HASTÍO do los ALIMENTOS I CONVALECENCIAS 
DIGESTIONES DIFÍCILES 1 DEBILIDAD GENERAL 
A UIRENQUE, 8 , Plaza de la Magdalena, PARIS

[ 3 E 1 G 1 0 Q

o M I MEDICACIÓN CH LORHIDRO-PEPSICA
ImPEPSIA m L m  i  CHLORIDRO-
I A f  I !l 1 1 4 1 M  M  *  J m  PERSICOS I LT. V 111 W mI  LIENTERIA dlgestlTOS
I  QQgIS. Una cepita ó 2 á3 pildoras á cada comida; Niños, 1 cucharada
■ f H  Pyifi/S, COL.LIN y  C ‘ , 4 9 , B u e  de M aubeuffe, y en todas lae farmacias

INJECTION BROU
Higiénica, Infalible y Préservativa

L a  ú n i c a  q u e  c u r a  l o s  f l u j o s  r e c i e n t e s  o  c r ó n i c o s ,  s i n  e l  a u s i l i o  d e  o t r o  m e d i c a ­
m e n t o . —  Se ren d e  en  las principa les b otica s  del n n iv e 'so . ( E x ig i r  e l m é to do ).  3 0  a ñ o s  d e  é x i t o .  
P a r í s ,  e n  c a s a  d e  J .  F E R R É ,  Pharm acien , Snccessenr d e  B n o u ,  R u é  d e  R i c h e l i e u ,  1 0 2 .

a r a b e d e P i g i t a l d e  «eTclrnÍ“ í.™ ,;n .
L A B E L O N Y E
Empleado con el mejor éxito

HydiH) pesias, 
T o se s  nerviosas; 

B ronquitis, Asm a, ete.
El mas eficaz de los 

Ferruginosos contra la 
Anem ia, C loros is , 

Empibreeimiento Mi la Sanfra. 
Debilidad, etc.

rageasalLaBtatodeHierroJe
G E L I S & C O N T E

Aprohtá is  p o r Ja .A ca d em ia  d# Medíclat de P a r /t .

r g o t i n a  y Grageas de
ERGOTINABONJEAN

M e d a l l a  d e  O r o d e l a S « * d e F ^ d e P a r i s

HEIOSTATICO el mu PODEROSO
que se conoce, en pocion ó 
en Injecclon Ipodermlca.

Las Gragea* hacen mas 
ftcll el labor del parto y 
detienen las perdidas.

L A S E L O N Y E  y  C '^, 99 , C a lle  de  A b o u k lr ,  Paria, y en todas las farmacias.

L& s m e jo re s  sguas óe mesa. 
A p e r it iv a s , m o y  digestivas. 
A fe cc io n e s  d e l estómago.

AOTORIZACION DEL ESTADO Y  DE LA  ACADEMIA

SAINT-JEAN
IMPÉRATRICE.  ̂ ,
PRÉCIEUSE G as tra lg ia .
f k i ^ A i f k P P  A íe c c io n e s  d e l h íg a d o , de I r »  riño iie» ,DESIRbb P ie d ra . D ia b c lo s , C ó lico s .
Las recomienda su gusto a gradab le ; nua botella  j o r  dia

i£a PEPTONA CATILtON, oñcialmente adoptada en los hospitales de Saris y de la yMariiui, 
es la única que ñ g u ta  en el Boletín de ¡a Academia de .^e d if in s  de Saeis 

MSTiALUS Exrosicioxiw Uxivji!íí!.vu« : P.tnia 1878, a .mhbkEs 1886, Barceloxa 1888, París 1889

V I N O  DE P i F T O N A  G A T I L L O N
C a r n e  a a i t n i l a b i r  j /  J 'o a f . t  o h  o i v / í ! J í i V o «  ó  P e p t o u a  f o n f a t a d a

C o m p le m e n to  d e  n i i t r ic lu n  m u y  uLÜ a to d o s  lo s  e n f e r m o s  y  co n va le cie n te B . 
R e s ta b le c e  e l a p e t i t o  y  la.'t di^astiones. — l  u ile n .s o  le p a ra d u r  d e  las  Faerzaa  
debilitadas p o r  la  E da d, la  .^ a t ig r a ,  e l D esa rro llo , la s  E n fe r m e d a d e s ,  e tc .
C n i  l l P i n U  nc D r D T n U A  P A T I I  i  f lM  B e p re s e n ta u d o  a v e c e s  s u  peso  d e  c a rn e  o U L U l f lU N  DE r t r  lU P I f t  u A I I L L U n  a s im i la b lo a s lp o r e lr e c lo c o m o p o r la b o c a .  

ía /a fív a  N u t r i t 'm  : 2 c u c h a ra d a s , 125 g r .  a g u a , 3 g o t is  láudano.

POLVO DE PEPTONA CATILLON lO ^ v c c e s ^ s u 'p e s o  de  ca’m e ^ a s im í la b le .
A//m enfo de lo s  Enfermos que no  pueden d ig e r ir .  —  Dosis : 3 á 8 c u c h a ra d ita s  p o r  d ia .  

E n f e r m e d a d e s  d e l  E s to m a g o ,  de los In te s t in o s ,  del P e c h o , C o n s u n c ió n ,  A n e m ia ,  etc. 
PARIS, 3, BOULEVARD ST-MARTIS, Y BUENAS FARMACIAS

.  E xU sse  la  f i r m a  C a tillo n ,  p a ra  e v i t a r  la s  Im ita c io n e s ,  más 6 m e n o s  a c t iv a s .  ^

CLOROSIS  - -  ANEMIA
Jarabe y Grajeas

DE PRQTO lODURO DE HIERRO

. F. GILLE
E x ‘ ln te rn o  de lo s  H osp ita les  de  P a rís .

Estos preparados ocupan hoy el 
primer puesto entre los ferrugi­
nosos, pues reúnen todas las 
condiciones exigidas por la te­
rapéutica moderna :
PUREZA — SO LU BILIDAD  

IN ALTER ABILID AD .

DEPOSITO GENERAL : 45, Rué Vauvilliers, PARIS 
5e vende en todas la s  buenas  farmacias.

Las
I que coDocen las

p i l d o r a s ;
, ____  BBL DOOTOE ^DEHAUTDS P.AJEIZS

í n o  t i tu b e a n  e n  p u rg a rs e ,  c u a n d o  / o í  
I z i e c e s j ' í a n .  N o  te m e n  e l asco  n i  e l|  
tc a u s a n c io , p o rq u e ,  c o n t r a  1 q u e  su  
I c e i í e  c o n  lo s  d e m a s  p u rg a n te s ,  e s í t l  
i n o  o b ra  b ie n  s in o  c u a n d o  se  t o m ¿ |  

c o n  b u  -n o s  a l im e n  os  y i e b í ñ a s / o r  l 
t i í ic a n te s ,  c u a l e l v in o ,  e l ca fé , e l  t é . l  

! C ada c u a l  e s c .  ge, p a ra  p u r g a r s e , la l  
[ h o r a  y  la  c o m id a  q u e  m a s  le  c o n v í e -  
i n e n , s e g ú n  sus  o c u p a c i o n e s . C o u i o l  
l e i  c a u s a n c i o  q u e  ¡a  p u r g . " :  o c a s i o n a /  
^ g u e d a  c o m p le ta m e n te  a n u la d o ¡  

^ p o r  e l e fe c to  de la  b u e n a  a l i - ¡  
^ m e n ta c ió n  e m p le a d a , u n o  se^ 

^ d e c i d e  fá c i lm e n te á  v o lv e r  á j 
^ m p e z a r  c u a n ta s  v e c e s ^  

sea  n e c e s a r i o .

CONTREXÉVILLE 
B B P A V I LLON

L a  ú n i c a  d e c r e t a d a  d e  u t i l id a d  p ú b lic a
Soberana y sin igual para c u ra r :

GOTA,
ARENILLAS,

DIABETES,
ENF- ’̂’  ̂ DEL HIGADO, 

VIAS URINARIAS.
TEMPORADA: 2 0  de MAYO á  2 0  de SETIEMBRE

Manantial
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le li’S riñoiie*. 
Cólicos, 
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EM IA

París.

1 hoy el 
ferrugi- 
das las 
• la te-

.IDAQ
tP.
liers, PARIS
maclas.

lando/ol 
ICO ni ei| 

guesu-l 
t e s ,  estel 
s e  t o m L \  

ibas/orí 
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jarse,ia[ 

c o n v i e A  

i s . C o  mol 
casionaí 
nalado, 
la aii* 
no se> 
irerái

ad pública
lupar:

liGADO,
INARIAS.
• SETIEMBRE

JARABE ANTIFLOGISTICO de B R IA N TI F ¿ f ^ " i n r T ^ T R  » i ;  K í F O r . j r .  í S O .  y e n  to da , ia s i-a rm a c ia *
Fi j'AFZAJBB D E  DjRi'AJV'A’ recoraemiaiio desde su principio, por loe profesores 
L a f e ^ ^ í é n a r d ,  Guersant, e ic.; Ha, recibido la consatrracion del tiempo: en el ¡ 

obtuvo el pfiviitíg^ de invención. VERDADERO COHOTE PEGTORAl, con base 
fie Voma V de aUb^^ sobre louo S las personas delicad’as como

nlnos su KUSIO excelente no perjudica en modo alguno á su encada^ 
'Contra los RESFRI 'DuS y todas las IIFLAHACIONES del PEC^y de los INTESTINOS-

ROB BOYVEAU LAFFECTEUR
R O B  B O Y V E A U -L A F F E C T E U R

JJB ‘VODXTXeO I>E I »O T A S IO
cura los accidentes siaillicos antiguos ó rebeldes ; V tceras, T u m ores , G om as, 

E x o g t o s i a ,  asi como el L i n f a t i s m o ,  la E a c r o f t t l o s a  y la rube»*CMlo«o. |lPari>»CasaJ>l'SMiPSiF<”,102trnelUolieUeaiS°''defiOTYEAU-LAFFECTC{]£,|e9toduluFanutlai«

^  MINERAL

FERRUGINOSA

A n e m i a  
C l o r o s i s  

D i s p e p s i a
I*a mas rica en H i e r r o  y A c i d o  c i i r l i ó n i c o ,  sin rival en todas las affecciones 

nr<K’C(lenlCS de! EMPOBRECIMIENTO 
de la SANGRE ó de la INSUFICIENCIA de la NUTRICION.

CN TOOAO L.AS FARMACIAS

Purgaciones blancas y Metritis
OVULILES VAaiNALES OAUTHIER-ROBEUT

C U R A D A S  
POR LOS

Marca depositada). 121, calle de Turenne. París,—Muestras á loe médicos.

GOTA
EEDHATISMOSj  d e l  S '  _

Especifíco probado de la G O T A  y R E U M A T ISM O S, calma los dolores 
los mas fuertes. Acción pronta y segura en todos los periodos del acceso.

F . GOMAR é  HIJO, 28, Kue SaiDl-Claude, PARIS 
VENTA POR MENOR. —EN TODAS LAS FARMACIAS V DROGUERIAS

A p i o l  de los D ™ “ J o re t l H o m o lle
El A P io ii  es el específico de los desórdenes menstruales, A m e n o r r e a ,  D i $ m e - \  

n o r r e a  v A f e t r o r r a g i a ,  que dependen, sobre todo de un trastorno de la inervación 
vaso-motriz del útero y de los ovarios. Pero este producto es con frecuencia falsi­
ficado. 1 ¿ 1 a p i  puro, único cuya eficacia haya sido comprobada, especialmente 
en el hospital de la Piedad, e  ̂el de los inventores, los D '’ ’ . /O K l í r  *  ¡ í O - f i O E L i ' A  

DÓSIS : i caps, (ifl cejtigranos) mauanií aoeke daranit 5 í 6 diis, cali ípíu presuuldade Ies Hgías. 
M E D A L L A S  en Us Expet Unlv'"* ; L O N D R E S  - * S63  — P A R I S  >1381

D e p ó s i t o  G*‘, F a r m ‘ a  B U I A N T ,  1 5 0 ,  R u é  R i r o l i ,  J P & r i a .

JAQ UECA  -  NEURALGIAS -  NEUROSIS
“^VTT y y  < coca-Tema

. y y .
Más acLiva, segura y económira que la Antipirina y que todos los analgésicos conocidos. 
Cna cucliuva :a grande, lomadn en cualquiera periodo del occeio, es muy á menudo suficiente. 
Jaqueca, Neuralgias faciales, Intercostales y Ciáticas, Zona, Vértigo estomacali 

Influenza traiuazoR Molimiento debido al resfriado, al cansancio A á un trabajo excesivo. 
CEREBRINA BR O M AD A : Dismenorrea. Neuralgias Rebeldes y Neuralgias Diatésicas: 
ir.i iiis Cloróticos. los Neurópatas j (e lodis lis ftrDis d«l Histérico, de la Epilepsia d« It Ataxia^ 
OEREBRINA Y O D A D A  : Neuralgias sintomáticas (Neuralgias Reiiinalieas, Siniitlcas.) 

Üug. FOU.iNIEñ f-'ai'tnacüuUe», issy-paris, V en ludas las Farmacias.

L as  V E R D A D E R A S  A G U A S  de

Y
son los manantiales del Estade francés

Administpaciún: 8 ,  B o u i e o '  M o n t m a r t r e ,  P A R I S  

C É L E S T IN S . Hal de Piedra y EDferme- 
dades de laVe|iga.

G R AN D E'G R ILLE . Efiíermedades del 
Hígado y del Aparato biliar.

K C P IT A L . Eofermedades del Estómago. 
H A.U TER IV E. Alecciones del Esiómago y 

del Aparato uriuarlo.
la s  so/as, cuya extracción yombofeJ/rmiento 

son vfjiVadC'S por un itep;eseaíante dulEstado.Se venden en todas las farm adas y droguerías.
a  m  CARNE -  QUINA -  FOSFATOS
V I N O deV I A L

Tonico, Analéptico, Reconstituyente
Comimesto de sustaaciae Indispeos ibles á  la foriDacloii y 

a la nutricioD de los sistemas morcalares y huesosos 
♦

una cucharada contiene exactamuuLe 
0,")0 centigramos de fosfato de cal, los 
principios activos de 30 gramos de carne 
y do ‘¿  gramos de quinquina.

♦
Farmacia J. VIAL, 14, rué Baurbon, LYON

» » » » » » » » » » » » » » » » » » » » » » » »
Mntirid: Melchor Giircín, 

Capellanes, oúm. 1 dup.“, principal.

VERDADEROS GRANOS 
DE SALUD DEL Dr FRANCK

(FiromU del Codtx Francés, o* IOS)
ALOES Y GUTAGAMBA_ j  £/mae cómodo de/os

GRAINS \ * F * X J K C t A . 3 M T E S
H o  C /in Ió  I *  Muy im ita d o sy fa ts itica d o a  
U K  o a n u f  l#Esterólalo, impreso en 4 Coloree 

(hl docteur ¡ S  eo cajas azules, es la Marca d;-.-v'PnAvrv Jm losVerdaderos.PARlS,Farmacia lEROT, y en las prinoi- **Vc«*  ̂ palea Farm** de España,

deHIPOFOSFITOdeCAL
DEL Pr CHURCHILL

Al cabo do algunos dias despuos de 
principiar el tratamiento, disminuye lal 
tos, vuelve cl apetito, cesan los sudo-1 
res y el enfermo siente una fuerza yj 
un bien-estar enteramente nuevos. A eso 
se añade, poco 1iem))o después, un cam­
bio muy sensible en el aspecto del en-1 
fermo. Las evacuaciones se regularizan, 
el sueño es tranquilo y reparador y sel 
manifiesian todas las señas de una nu-j 
tricion fácil y normal.

Este Jarabe contiene los elementos dê  
los huesos, el fosforo y la cal. y con-1 

tf viene especialment á los niños, á las 
ulmmeres embarazadas y á las nodrices.
M Exigir los frascos cuadrados con la 
[s firma del Docfor Churchill, y la marca 
ülde fabrica de M. SW ANN, íarmacéu-í 

tico químico, 12, rué Casíiqíione, París. 
Precio ; 4  francos en Francia. 
ESPENDEN EN L AS PRINCIPALES BOTICAS

Ayuntamiento de Madrid



CiCOLATES IMALIS PEuu
Dallo el coQsuino de nuestros chocolates m edicinales, t.mlo 

purgantes como verm ífugos, liemos mejorado sus ciases, distribu­
yéndolas en pastillas como napolitanas del peso du 5 á 6  í r̂amos y en­
vasadas elegantemente con cromos. Cada kilo contiene unas 160 pas­
tillas, (|ue al precio <ie 32  reales kilo, viene á resultar cada una á 
0 ,0 4  |)ê elaa. Se expenden en pacjueles de &00 y 1.000 gramos. Hasta 
ensayarlas pasa preterirlas á los demás purgantes y vermífugos.

Farmacia y Laboratorio de! Dr. M arqués, Hospital, 109, Bar­
celona.

Inhalaciones perinanenlesde ázoe, 
naftol, ácido ósm ice tc ., etc., para 
el tratamiento de la tuberculosis pul­
monar y demás enfcrmeiLides del 

'pecho.
Administración del oxígeno. 
Folletos explicativos gratis.

Greda, 3 y  5, 3-^ derecha, Madrid.
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J A R A B E - M E D I N A  DE Q U E B R A C H O

ANTI-ASMÁTICO PODEROSO
J A R A B E - M E D I N A  DE Q U E B R A C H OPREPARADO EN FRÍO É INALTERABLE
Ultimo remedio de la Medicina moderna paia combatir el asvta, la dispnea y los catarros crónicos, ensayado 

y recomendado como tal por ccWjrírfades médicas y por tos principales periódicos profesionales de Madrid. El 
Genio M édico, E l S ig lo  M édico, la Revista de Medicina, El Jurado M édico, el Diario M édico- 
Farm acéutico, etc., etc.

PItLClO; Cinco pesetas frasco. Depósito central: Farmacia de Medina Serrano, 3tí. Madrid ; y al por menor 
en las principales Farmacias de España y América.

NOTA IMPORTANTE. El Jarabe-Medina de Quebracho e.. el primero dado á conocer en España y recomen­
dado por la Prensa protesional-, exíjase la firma y rúbrica de Medina en las etiquetas de la caja y frasco, como 
garantia para los señores médicos y enfermos, y para evitar falsiñcaciones.

se

A N T I - A S M A T I C O  P O D E R OS O

♦  TVT T  í A  T T  T ?  r n  ZR. BO N IQ U E T
MÉDICO- CIRU.TANO

CONSULTORIO MÉDICO-ODONTOLOGICO MODELO
dedicado exclusivamente al tratamiento de las 
enfermedades de la boca.

T aller á gran escala para la construcción de 
dentaduras y toda clase de aparatos de ortopedia 
y prótesis maxilar, palatina y buco-nasal. Premia­
do en la Exposición Universal de Barcelona.

$

X

▼
X

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦

POCION RECONSTITUYENTE
A C TU E  DE HIGADO DE BACALAO

PBRPARAD& POB RLDR. FONT Y MARTI

?¡iO DE GOll
PREPARADO POR KL B r. FONT Y MARTI 

Según la fórmula publicada en La Farmacia Española 
(1881). y en donde se demuestran sus ventajas sobro las co­
nocidas hasta el día.—Precio, 8 [)esetas frasco. — Unico de- 
[uisilo en Madiid: calle del Caballero de (Iracia, 23 duplica­
do, farmacia del Dr. Fout. 43t irip.®)

Hacer desaparecer los inconvenientes ile la administra­
ción del Aceite de hipado de bacalao ba sido el objeto de esta 
preparación, tiabiéndolo conseguido de tal mudo que, sin 
peider ninguna de sus propiedades, .<e l'ace tolerable hasta 
por los estómagos mas delicados, reuniendo la ventaja de 
poderlo i sociar, no sólo á uno de los mejores compuestos de 
hierro, que es, sin duda alguna, ioduro ferroso, sino tam­
bién á la puina, al lacto-fosfato de cal, creosota, hipofosfitos 
de cal y sosa. etc. i'recio: coc. hierro y quina, 4 pesetas; con 
lacto-fosfato de cal ó hipofosfitos, 5 pesetas; con creosota, 5 pe- 

' 3cta><. Unico deposito en Madrid: calle de Caballero de Gracia 
I M duplicado, farmacia lie Dr. Pont y Marti. (+34 irip.®)

CÁPg
lEUCAUP
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O

Excelente prepara­
ción, de gran utilidad 
para losconvalecieules. 
éindicada, por regla ge­
neral eo lodos los casos 
de dispepsia, gastralgia, 
anemia, catarrosgáslri- 
cos é intestinales, y

siempre que la digeslión se efectúe de manera irregular.
Vino da peptona.—Vino de peptona y  h ierro.—Chocolate de peptona. 

Peptona de carne concentrada. — Peptona de leche.
G. ORTEGA, LEÓN, 13, MADRID

ANTISEPSIS DE LAS VIAS RESPIRATORIAS

Bronquitis, Catarros, Tisis
DE HAYA á  l í >  I

EUCALIPTOL, lODOFORMO 1  Dr. PIZÁ. Plaza Pino, 6 .-Barcelona!
---------- Y  GUAYACOL y  y  principales farm acias

MEDICACIÓN ESTRICNINC-FOSFÓREA
COK EL

TÓNICO NERVIOSO - CERA
tille preparado, que ha merecido la aprobación de la Ueal Academia 

de Medicina tie Barcelona y favorable dictamen de disLinguido.s médi­
cos, está com|)uesto de
Ilipofwsfito de cal.. . . O.Ofí gm. Laclalodemanganeso. 0.02 gm.

— desosa.. . 0,05 — Sulfato de esiiicniiia., 0,002 —
— dequinina 0,01 — ¡ Fósforo puro..................  0.001 —

á la dosis ordinaria de una cucliaradita de las de café, que re, resenla 
tO gramos de preparado.

l.a pulcritud y exquisito esmero que lia presidido en su prepara­
ción le hacen allamenle recomendable en todas aquellas etil'crmcda- 
des que tienen indicada la medicación estricno-fosl'órea.

De ahi las ventajas que se experimentan con el uso del T ónico 
nervioso en las afeccionas medulares, alonia nerviosa, impotencia, 
espermalorrea, hi|)Ocondría, 'S[tanmos musculares, insomnio por ago­
tamiento ó cansanCiO cerebral, dispepsia atónica, etc., etc. Frasco. 4 
pasetas.

Depósito general; Farmacia de su autor. 1. Cera, Pclayo, 6, Bar­
celona.

Madrid: Al por mayor, M Uarcia, Capellanes, 4. — Al detall, doctor 
Blas, calle llorlaleza, 2, y principales farmacias.

LABORATORIO DE VENDAJES ANTISEPTICOS DEL DR. CEA
(ORATES, 2, VALLADÜLID)

Medalla de oro en la E xposición  de Barcelona.
En esta casa (que provee al Ejército y á ia Arinada, á las Facultades de 

Medicina y á los hospitales civiles, y cuyos productos hau merecido infor­
mes favorables de las Reales Academias de Madrid y Castilla la Vieja, de 
la Dirección general de Sanidad Militar, de las clínicas oficiales de Valla- 
dolid.del Hospital Militar, etc., etc.) hallarán los señores profesores algo­
dones hidrófilo, boratado, fenicado, sa.icílico, iodofórmico; almohadillas 
de celulosa, estopa purificada, hila tejida inglesa, hila tejida boralad.'», yu­
tes purificado, salicílico, fenicado; catgut de los números 4, 2 y 3, catgut 
al ácido crómico, c,aulchuc en lámina, compresas de algodón higroscó|)ico 
y antiséptico, crin preparada para suturas y desagüe, celulosa al sublima­
do al 3 por 4000, gasas cloruro-mercúrica, fenicada, iodoformica, tlmoli- 
zada. etc., en piezas de 4 metro de ancho por 5 ■ e largo y en rollos de 40 
comimeiros de ancho por 5 metros de largo; el mackinlosch, la seda p o- 
tectora, la fenicada para ligaduras, tubos de desagüe, pulverizadores de 
aire y vapor, cajas para curas, etc., etc. Quien desee conocer los preciosde 
jodos estos productos, pida el catálogo que se remite gratis.

Interesa á todos saber;
l.o Que no existen otras aguas 

sulfuradas sódicas que las de
Carabafia

2.0 Que no existe tampoco 
ningún otro verdadero manan­
tial de aguas purgantes en ex­
plotación que el de

Carabaña
j  que es de origen volcánico 

3.0 Que los demás llamados 
manantiales son solamente aguas 
recogidas en hondos y oscuros 
pozos ó charcos, producto de 
exudacionc-8 de terrenos salitro­
sos que se prestan á manipula­
ciones artificiales.

4 o Que en el manantial de
Carabaña

todo es piáblico y todo el mnn<Io 
puede comprobarlo y tomar gra­
tuitamente el agua al nacer, para 
toda comprobación necesaria.
Son purganles, depurativas, an­

tibiliosas, antiherpéticas, anties- 
crof alosas y antisijiliticas. — De­
claradas por la ciencia médica 
como regnlarizadoras de las fun 
ciones digestivas y regenerado­
ras de toda economía y organis­
mo. Son el mayor depurativo de 
la sangre alterada por los humo­
res ó virus en genera!.
LA SALUD DEL CUERPO

INTEBIOB Y  EXTBRIOB
Opinión favorable inétlica 

universal, con 3 0  grandes 
premios, l O  medallas de 
oro y S  diplomas de honor.

Se vende en todas las farmacias 
y flrognerias de Kspaña y colo­
nias, Kuropa, América, Asia, Afri­
ca y ÜceaiiÍH.

Depósito peneral por layor

^  ID  I H )

H E L E N IN A
COTAS CONCENTRADAS

TRATAMIICNTO CURATIVO DE l.A TITIS 
T LA rOBKRCULÓBIS

Se dan propectos á quienes lo polici- 
ten. Depósito central, farmacia de A. 
Coipel, Barquillo, 1, Madrid. i.39

tAOno POR J.-J. PICOT, de la cual 
iUdUd quedan muy pocos ejemplares, 
’ recio: 32  pesetas en Madrid y 34 

en provincias — De venta en la Admi­
nistración, Ronda de Valencia, 8, y en 
las principales libreiías.

Ayuntamiento de Madrid
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INFLUENZAc o n LaotuoariuinS >  ^ a s /a t /e
^1 APROBACION DE UA ACADEMIA DE MEDICINA DE PARIS

P a r a  l a  c u r a c i ó n  d e  l e s  A F E C C I O N E S  d é l o s  P U L M O N E S  y d e  l o s  ^  
w  B R O N Q U I O S ,  c a l m a  l a  T O S E  y  s u p r i m e  e l  I N S O M N I O .

F. GOMAR é Hijo, 28, Rae Saint-Claude, P A R IS .-EN TODAS LAS FARMACIAS (A

CARNE y Q U IN A
E l A l i m e n t o  m a s  r e p a r a d o r ,  u n id o  a l T ó n i c o  m a s  e n e i ^ c o .

VINO AROUD.QUINA
T CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS SOLUBLES DE LA C A R N E

C A R N í E  y  9 0 i « A t  c o Q  l o s  e l e m e n t o s  q u e  e n t r a n  e n  l a  c o m p o s i c i ó n  d e  e s t e  
p o t e n t e  r e p a r a d o r  d e  l a s  f u e r z a s  v i t a l e s ,  d e  e s t e  fortíocaate por csceieneía.
D e  u n  g u s t o  s u m a m e n t e  a g r a d a b l e ,  e s  s o b e r a n o  c o n t r a  l a  A n e m ia  y  e l  Apoca~ 
m iento , e n  l a s  C a len turas  y  Convalecencias, c o n t r a  l a s  D ia rre a s  y  l a s  Afecciones 
d e l  Estom ago  y  l o s  in tes tinos.

C u a n d o  s e  t r a t a  d e  d e s p e r t a r  e l  a p e t i t o ,  a s e g u r a r  l a a  d i g e s t i o n e s ,  r e p a r a r  la s  
f u e r z a s ,  e n r i q u e c e r  l a  s a n g r e ,  e n t o n a r  e l  o r g a n i s m o  y  p r e c a v e r  l a  a n e m i a  y  l a s  
e p i d e m i a s  p r o v o c a d a s  p o r  l o s  c a l o r e s ,  n o  s e  c o n o c e  n a d a  s u p e r i o r  a l  vino d e  
^ u i u a  d e  A r o u d .
Por m a y o r ,París,en casadc3.FERRÉ, Farm», 102. r. Riciielieu, Sucesor de AROIID- 
^  Se  v e n d e  e n  t o d a s  l * s  p r in c ip a l e s  Bo t ic a s .

EXIJASE-“'¿"ES ̂  AROUD

FRASCOS C U EN TA -G O TA S
Attí-v

, ..fVv*

s i s t e m a  D r . J . T r a u b e  y  A . K a t t e n t id t .
ISos pcrmiiiiiios llamar la alen- 

^ ción de los señores médicos hacia 
nuestros

Fin  njoTAs OE yEn
De la mayor importancia es In 

O  igualdad de las gotas, que no pue-

O de alcanzarse á tal jurado con nin­
gún otro pesa-gotas.

Todo médico que ordena golas con nuestro vaso pesa-gotas, tiene la se­
guridad que pl número de golas recelado da siempre el mismo volumen de 
niedicina, no importando se cuente con cualijuier ejemplar de nuestros 
vasos- Mue>tras y prospectos detallados gnili-s y franco.

W. Limíiers & C.", fábrica de vasos, en Gifhorii (A'emania). 
D e p o s i t a r io  e n  E s p a ñ a : D . M . d o  C a s a d e m u o t ,  r a l l o  A r i b a u .  5  y  7 , B a r c e l o n a .

H I Unico aprobado por
|la A C A D E M I A  de 
ÍMKDICINA dePARIS

á  cansa d e  bu p u r e z a  y  de su  p o d e r o s a  a c t i v i d a d  pa ra  c u ra r . A a e m i a ,  C I o r ó a í B ,  
'I^ o b r e z a  d e  l a  s a n g r e .  —  i  m e d id a  p o r  día. —  E nv ió  g r a t i i  t io l fo l le to . P a rla . 14,r .B ea u x» A rU

E R R O  a U E V E N N E

H lE ft R O  y  T I 2 Ó N ^ é . ' i p é l t l T £ m

GRAGEAS GjRliflAjJG
4  liiplonifis de H o n o r  — lO  M ecinilas. 

I N C O N T I N E N C I A  D E  O R I N A . -  E S P E R M A T O R R E A .  -  C L O R O S I S  
P E R T U B A C I O N E S  U T E R I N A S .  -  L E U C O R R E A . -  M E T R O R R A G I A .

P R E C IO ; S  F R A N C O S  KN T O D A S  L A S  P R IN C IP A L E S  K a R M A C i A S, 
D T J n x - H O ,  F b a rm a cie n  á  3t-C I..O X J D  (France).

'  P o r  i l a w v  e n  K S P A Ñ A  ~M, FOUSSEREAU, II9 .Sal6nile San Juan. D A f í r . K I n y A .

A N T I S E P S I A  D E  L A S ^ V I A S  R E S P I R A T O R I A S

BRONQUITIS^TISIS^CATARROS
CAPSULAS COGNETi T O l E f t A N C l A m ^ l l ^ l  |  f |  M  |  j  ¡ k l ^ M  ANTJBACIIAR

-------- 1 EUCALIPTOL ABSOLUTO 10DfiFORM O*CR£QSOTAOO I ptrEictlenda
P A R I S ,  4 ,  R u é  d e  C h a r o u n e .  —  D e p ó m i t n  e n  M n d r t d  z M  G A R C I A .

Antigoa Farmacia BADIÉ. E N F E R M E D A D E S  del E S T Ó M A G O

G O T A S  A M A R G A S  d e  GÍ GON
ideBAUMÉcoDiaHABAdeSAN-YGNACIO

O I t p e p a ia t  f f a fu le n t a a .  g a a t r a lg ia a , p é rd id a  d e l  a p e t i t o ,  p ir d s ie .  estím alante e n érg ico  de l ettdm ago I 
3 A S g o iM  legu n la  p rescr ip e ion  m edica  iB le s d f t l u d o i  principales com idas.— P r e c i o : el frasco con la  g o la s ,3 í r |  

F a r m a c i a  Q l O O W t  7 ,  R u é  C o Q - g é r o o ,  P A R I S ,  y  en (o r fa i /a s  F arm te ltt ’

ToUnro
REW-TORK

•«esa

c o a
de Hierro Inalterame

A p n b id e v  por/t A ca d ó in la  
d6 K a d ic in t  de F a r it  

A e o o ta d » »  p o r  
e l F e rm u le r to  o d o ia l 

f ra - , <s 
/  aa> ada i 

p o r  e l O o n ta jo  m e d ic a l 
de San reteribur^.

PAB18

Hess
P a r t i c i p a n d o  d e  l a s  p r o p i e d a d e s  d e l|  

Iodo y  d e l  Hierro, e s t a s  P i l d o r a s  c o n - (  
v i e n e n  e s p e c i a l m e n t e  e n  l a s  e n f e r m e - i  
d a d o s  t a n  v a r i a d a s  q u e  d e t e r m i n a  e l t  
g e r m e n  e s c r o f u l o s o  {tum ores, o 0 5 / r « c - j  
dones y  hum ores fr ío s ,  e t c . ) ,  a f e c c i o n e s  j 
c o n t r a  l a s  c u a l e s  s o n  I m p o t e n t e s  l o s j  
s i m p l e s  f e r r u g i n o s o s ;  e n  l a  Clorosis| 
(colores p á lid o s ),  Kenoorrea {/lo res i 
blancas), l a  Amenorrea 
n u la  6 d i f ic i l ) ,  l a  Tisis, l a  sífilis cons- 9  
titucionai, o l e .  E n  f l n ,  o f r e c e n  á  l o s Z  
p r a c l i c o . s  u n  a g e n t e  t e r a p é u t i c o  d e  l o s *  
m a s  e n é r g i c o s  p a r a  e s t i m u l a r  e l  o r g a - (  
n i s m o  y  m o d i f i c a r  l a s  c o i i s t i t u c i ó n e s t  
l i n f á t i c a s ,  d é b i l e s  ó  d e b i l i t a d a s .

N . B - —  E l  l o d u r o  d e  h i e r r o  i m p u r o  ó L  
a l t e r a d o  e s  u n  m e t l i c a m o n l o l n í l é l  e i r r i - J  
l a n t e .  C o m o  p r u .. -b a  d e  p u r e z a - y  a u l e n - ( -  
t i c i d a d  d e  l a s  v e r d a d e r a s  Pildoras dei 
Blancard, e r s i i a s e  n u e s t r o  s e l l o  d e i  
p l a t a  r e a c t i v a ,  n ú e s -  ^ , 0̂  x  
t r a  f i r m a  a d j u n t a  y  
s e l l o  d e  l a  U n ión  de^
F abrican tes .

F irm a c é u tlo o  d o  P a r la , c a lle  B o n a p a rte , 40 
DESCONFÍESE DE LAS FALSIFICACIONES!

B L E N O R R A G I A S  
G O N O R R E A S  

F L U J O S  B L A N C O S  
D E R R A M E S

recientes y  antiguos, s o n  c u r a d o s  
e n  algunos dias, en secreto, sin 
régimen ni tisanas, s i n  c a n s a r  u i  
m o l e s t a r  l o s  o r g a u o s  d i g e s t i v o s ,  
p o r  la s

PILDORASe Inyección de

KAVA
DEL DOCTOR F O U R N IE R

Samase sobre c a d a c n jn ,c a d a p ild o ra ,  
la  S ig n a tu ra  : ICaam Sóunntee, 

Parts, 22, Place de la Madeleine |

IHedalla de ORO, París 1 8 8 5

QQ

^  DISPEPSIAS -  GASTRALGIAS

Pepsina Bondault
« A l  p r e s c r i b i r  s e n e U l a m e n t e :  P e p s i n a , e l« f a r m a c é u t i c o  s e  h a l U i  o b l i ; ¡ a d o  a  n o  d o r  

€ fimo la d e l  C o d e x .  E s t a  p e p . ’z m a  n o  d e b r  
<t p e p t o n i z a r  s i n o  S O  v e c e s  a n p a s < i < i e  f i b r i n a
< m i e u i r a s  q u e  l a  Pepsina Soudanlt 
a  j i e p í o n i z a  50 veces s u  p e s o .

u El V i n o  y el E U x t r  4e popeine rlti C,«U'»
< u o  < ie b «n  p e p t o n i z e r  moa q u e  U  in it a i l  i le  ei> 
fi p e e n  ( le  f l b r i n s ;  m i o n t r u  q u e  el V ino r  H  
(  Elíxir de Pepsina Baudault, pnpto

«  alzan d o s  v e c e s  j u  p « o  d e  f ib r in a ,  
c  <J c u a t r o  v e c e s  m é s . '■

Ayuntamiento de Madrid




